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iL T O R O N E S t ¡LA D R O N ES !

Sus majestades ios panaderos convierten 
Madrid en Sierra Morena.

SI en Madrid hubiese autori­dades que merecieran el nombre de tales, este conflicto del pan toaría resuelto hace mucho tiempo, y  no se hubiera dado lugar ¿ que sean las mujeres las que tengan que darnos lecciones de ciudadanía, de respeto á las leyes y  de amor á la justicia. ■ £hitre las muchas cosas que nosotros no nos explicamos,figu­ra ésta de que no hayan ido a la cárcel los tahoneros en cuyas tiendas se ha comprobado que se roba al público vendiendo el pan íalto de peso y  á mayor precio del señalado. La lógica parece indicar que las cárceles se han hecho para meter en ellas á los ladrones. Pero, por lo visto, en España no se lleva presos más que á los periodistas como R a­món Rabio, á quien no hay ma­nera de indultar del enorme de­lito de haber quebrantado una condena de destierro por ir á abrazar á su anciana madre, gra­vemente enferma. Para ése todo el rigor de la ley es poco. En cambio, al miserable panadero que roba al pueblo con todo des­caro, ni se le persigue, ni se le encarcela, ni se lo impone otro castigo que el de una pequeña multa quo, generalmente, le per­donan luego, porque por algo hay en Madrid elecciones en las que los industriales desempeñan un importante papel.Como en G i l  B l a s  no hay, á Dios gracias, nadie que -ser Concejal. t ó í '  laspor su nombre y meternos con todo el mundo, empezando por el Jefe Superior de Policía, cuya obligación es ordenar que prendan á los ladrones, y  aca­bando por el Alcalde de Madrid,_________- ~

Sr, Prast, que está en San Se­bastián pintándola de Don Lin­do, mientras aquí se saquea al pueblo de una manera escanda­losa._ Todos los días publican los pe­riódicos lletas de tahoneros ae- nnneiados por expender piezas de á tólo á lasque les faltan 100, 200 ó 300 gramos, por tener en sn establecimiento pesas falsas y  por cobrar el pan a un precio que supera bastante al fijado por las autoridades. Las denun­cias se cursan, y  ha habido un Juez, el Sp . Domenech, que or­denó la detención en los calabo­zos de )a Casa de Canónigos de seis ú ocho comerciantes defrau­dadores. Pero ni uno solo de ellos ha ido á la cárcel, coando debiera haber ya en ella 50 ó 60* para que escarmentasen los de­más.S . M. el Panadero es, por lo visto, algo inviolable y  todopo- deroM, contra el que no hay medio de proceder. Le ampara una secreta fuerza. Le protege una mano invisible. Está auto­rizado para explotar al vecinda­rio, para vender kilos de pan que pesan 400 gramos; para exi­gir uña peseta por lo que vale 44 céntimos; para burlarse del público; para chafarle el casco a un guardia; para darle un pa­pirotazo en la nariz al juez; para tirarle de las barbas al Sr. 'áéu- dez y  hasta para decirqué las yemas de coco que con­fecciona el Sr. Prast son com­pletamente explosivas. A  S. M. el Panadero se le consiente todo.T  como esto no puede ser y como nosotros no queremos que sea, vamos á auxiliar en Isrmé^■ ..

^ a  de nuestras fuerzas á las valientes mujeres que con una tenacidad digna de todos los aplausos andan persiguiendo á los tahoneros ladrones que han convertido á Madrid en una es­pecie de Serra Morena.En casi todas las tahonas de la corte se hace el pan de un modo puerco, en chamizos inde­centes y  por operarios sucios y que huelen mal. En un panecillo hemos encontrado nosotros [¡nna chinche!!, muy cómodamente re­fugiada éntrela miga, casi cruda de puro mal cocida. Si el A l­calde y  los Concejales madri­leños tuviesen conciencia y  qui­sieran defender al pueblo, proce­derían á la claosnra de muchas panaderías. Pero como esos se­ñores en cuanto les dan diez ra­zones se conforman y  se conven­cen, reeulta que la víctima es siempre el vecindario, que come el pan malo, caro y  falto depeso. Cuando las protestas son dema­siado fuertes, se dicta un bando que luego no se cum ple.. .  ly to­dos se quedan tan conformes!Da rabia pensar que, cuando todo Madrid está indignado con el inicuo fraude que cometen los panaderos, en la última sesión municipal apenas si Pablo Igle­sias se ocupo del asunto en quin­ce ó veinte palabras, ¡¡excitando el celo de los tenientes de Alcal­de para qne no continúe el abn- sol! ¡Gomo sí los tenientes de Al­calde supieran con qné se «co­me» eso del celolT  menos mal qne se acordó del problema Pablo Iglesias. E l y  loe otros ediles socialistas son los únicos que defienden algo al pueblo. A  los demás Oonceja- repnblicanos, reformistas, libetalee, conservadores y  de la

;C ra le * ld ^  1  « a ifr it f ,
Íque v e r a t u a  o í  Sa»i S e b a stiá n  ñ n  | 

preo cu p a rse  d e l eo n fiie to . IDefensa Social—les tiwien absc- lutamento sin cuidado Madrid y los madrileños. Hasta que éstos se harten de ser bobos y  asalten un día el Salóa de Sesiones del ^neejo.cosa quenosotrosaplau- diremos, porque nos parecerá de perlas.Ni el Gobernador civil, ni el Jefe snperior de Policía, ni el Alcalde, ni nadie, han cumplido con su deber en esta cuestión. Todo lo más qne han hecho ha

B .  J f .  e l  pa n a d ero .
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Ü IL  B LA Íbj sido aplaudir la actitud de las ^  mujeres. Pero ¿secundarla, que era lo principal? ¿Librariso del bochorno de que sean las hem­bras las que salgan á defender la justicia y  á imponer las leyes? ¡Eso no se le ha ocurrido i  nin­guno de ellosi Se han limitado á dejar sueltos á loa tahoneros la­drones, para que éstos salgan del Juzgado diciendo que cuan­do el pueblo vea que no hay Juez, ni Ministro, ni Papa que se meta con ellos, variará de ac­titud.Desde hoy G i l  B l a s  publica­rá la lista de todas las tahonas donde se roba al vecindario; in­sertará, ai puede conseguirlos, los retratos de los panaderos ex­plotadores ó fotogfranas de sus establecimientos; denunciará las panaderías donde se confecciona el pan en malas condiciones pa-

ra la salud del público; vapulea­rá en todos los números á las autoridades que se cruzan do brazos ante el conflicto; acoge­rá en sus columnas todas las quejas y  reclamaciones de los consumidores; excitará á los grandes periódicos populares para que desarrollen una cam- 3aQü ruidosa y  enérgica contra os ladrones y  sus amparadores. Hará, en snma, todo lo qne haya que hacer. Y  si no se consigne nada, concluiremos aconsejando á la gente que queme unas cuantas tahonas, que arrastre á un par de industriales sin con­ciencia y  que vaya á la plaza de la Villa á no dejar sano ni un cristal del Ayuntamiento.¿Le gusta al lector el progra- mita? Pues ya verá cómo lo cum­plimos.

]No compréis en estas tabonaslEn todas las tahonas que cita­mos á continuación se na ven­dido el pan falto de peso, ó á más precio del señalado. Por tanto, el público debe abstenerse de comprar en ellas:Moratín, 46.San Lucas, 11,Prado, 17.Huertas, 53.Fomento, 35.Tahona de la calle de Lega- nitos.Moratín, 21.Moratín, 37.Santa Engracia, 6?Eloy Gonzalo, 20.Emíiaj adores, 53.Provisiones, 7.Mesón de Paredes, 81Plaza de ülavide, puesto nú­mero 20.

Galileo, 19 y2 1 . jítTahona de la calle del Ave- Maria.Amparo, 98.Santa Eogracía, 70.Santa Engracia, 56.Costanilla de los Angeles (Pa- niScadora Madrileña).Espejo, 12.Olivar, 24.Lavapiés; 27.Embajadores, 54.Esgrima, 13.Belén, 7 y  9.Velarde. 31.SantaEngrada, 45.Bravo Murillo, 96.Ponzano, 14.Espíritu Santo, 50.Bastero, 15.San Bernabé. 5.Estanislao Figueras, 2.Horno de la Mata, 19.San Buenaventura, 4.

Música b ara taI^ a l da Pérez que López; la cuestión es pa­sar el rato.-lAve María Purisiraal... Me pa­rece que debe ser aquí.—¿El qué?—La casi que bjscó. Us servidor bajo^el pueblo, ¿sabe?... Guarrete de Amoa. Quizá le babfi usted oido nombrar.— ¡Ya lo creo! Y más de cuatro ve­ces... Tuve hace algún tiempo una criada que si no era de allí...le falta­ba mnypooo.—Pues bien, yo quiero comprar ooa miqnina de escribir. ¿Es aquí donde las venden, no?—Aquí es, sí, sefor. ¿De qué sis­tema la quiue?— |Pcks! Ignalito me da... Con tal que escriba bien y con la fotografía coirespondiente...—¿Fotograba ú ortografía?— lo mismo; quiero decir que escriba conforaw i  las reglas de la Gramática.—En cuanto á eso todas son igua­les.'La cultura del operador, y no la máquina, es quien lo tiene que hacer. ¿Usted ha visto alguna {riuma que es­criba sola con buena ortografía?— ¡Ay, no!—Pues igual sucede con la má­quina.—Bueno, bueno; todo eso son re­tóricas que ustedes usan para alabar el género. Enséleae una máquina.—Supongo que usted so tendrá ne­cesidad de hacer grandes trabajos li- tir^iias...— ¡Cal El consumo de un servidor. Alguna cartita, la Hsta de los gastos, los asientos que me conviene recor­dar, y me parece que ya he a m m a -  
t o o ,—Entendido; la máquina que i  us­ted le conviene es la HobgoWln. Mí­rela.—No me desagrada...— ¡Claro! Como que es la más só­lida. la más perfecta, la más sencilla. En París, Londres, Chicago, San Pe- tersburgo, digo, Petrogrado, Viena, Varsovla, la Mandehuria, ra todas las Exposiciones doide ha cmcurrido se ha llevado el primer premio.— ¿Esta máquina?—Esta ú otra del mismo sistema. ¡La máquina HobgoblinI ¡Ya le creo, bombreí

—Lo que usted debía hacer era en­señarme el argumento.—¿El mecanismo? Está ai alcance de cualquier criatura. ¿Ve usted esas teclas?—¿Las déla primera fila?—Si; pues esas son 1 s mayúscu­las.—¿Y las del renglón siguiente?—Las minúsculas. Aquí tiene usted las teclas de los números, de las inte­rrogaciones, del punto, del punto y coma...—¡Pues anda, y que no hay que tocar pecas tedas!—¿Que quiere usted escribir?... Empieza por colocar el papel bajo es­tas grapas... ¿Se fija?—Si, sefior.—Una vez qne tenga usted ct̂ oca- do el papel, no tiene más que ir gol­peando encima de la tecla qerrespon- diente, y libará al fiq que se juo- poce.—Y diga, ¿se va muy de prisa?—Depende de !a práctica. Al prin­cipio—es un suponer—haría 10 letras por minuto, luego 20 ó 30, después 50 ó 60, y asi, ha {ta que llegue usted á escribir 200 ó  300 palabras por mi- . ñuto.—¿Un servidor solo?—Usted solo.—¡jOhlI—¿Por qué le he dicho á usled que ■ la máquina Hobgoblin es la mejor que se conoce?... ¿Quiere nsted probarla?—iba i  pedfrsdo.—¿Se acordará de mis tnstmedo- nes?—D e á  pd. Estas tedas son las minúsculas, estas Us mayúsculas...—¡Al revés, hombre!...— Bueno, tanto monta... Colóque- me usted el papel.—Ande, á ver cómo se luce Por primer ensayo comienze por poner su nombre. ¿Cómo se llama usted?—¿Un servidor? Benito GaUndez.—Dé aquí ra U B, lu^o la e, des­pués U »...—¿Muy fuerte?—NI muy fuerte ni muy flojo; una cosa moderada.,.—¿De modo que dice que la B  pri­mero?•—Sf, señor. Aquí la tiene.—¿Ahora la T ?—¿Cuál T ?—No sé... Me aturrulla usted con sus expUcaettmes... Calle y déjeme á mi solo.—Bien; isí es mucho mejor.—Benito Galíndez... ¿Olee usted que primero la B ?

—Me parece... A no ser que Benito' se escriba conH . . .—Bueno, no me diga nada...—Animo y no se a c o q u i n e , que e! miedo perjudica mucho la calidad del trabajo. Cada vacilación de la mano, cada titubeo, se reproduce después en lo escrito.—Aquí la cuestión es dar serena­mente y de prisa, ¿verdad? Y alguna cosí tendrá que salir...—Eso.. ¡Muy bien!... [Siga!... ¡Abora va b en!...—¿De veras?bombre.Peroapriete usted un poco más. porque si no van á salir las letras muy confusas...-Bueno, ya está. Ahora querría ver lo que he escrito.—Yo sacaré d  papel. ¡¡¡Ohül—¿Qué? ¿No ha salido bien?—¡Pero si aquí no dice nada! Una serie de signos sin incoherencia... Una o, una u, dos p p  s^uidas, una 
X ,  un 2 ,  una a ,  tres sss...—¡Pues si que es buena la má- ' quina!—La culpa no es de la máquina, sino de usted.— ¿̂Mía? ¡Hombre, está eso bo­nito!—Pero oiga, oiga... ¿Ustedsabees- crllMi?—¿Un servidor? ¡Pues claro que no!... Si supiese escribir, ¿para qué diablos necesitaría una máquina?V icente V e g a .

Con Morttro dd klPorque robé un panecillo me mandaron á la cárcel.Me roba á mí el panadero, y á ese no hay Juez que le mande.Quien te puso panadero no supo lo que se hizo, que te debió^d llamar Luis Candem ó el V i v i l l a .Llámame perro judío, y asesino y bandolero, pero por tu salucUa □o me llames panadero.Funciones al aire libre y en la Prensa muchos sueltos. ¡Vengan repesos de pan,!¡que ese áí que es Uñ féstejol

Supriman los Concejales y nómbrense c o n c e j a l a s ,  parque ellas tienen de sobra todo lo que á ellos les falta.—¿Qué es esto que traes aquí más chico que una peseta?—¡Hombre, qué cosas preguntasi ¿No lo ves? ¡Una libreta!¿Cuántos gramos tiene un kilo? Para un carbonero cien, cincuenta para un tendero para un tahonero diez.Sí quieres en unos días tener más oro que Creso, pon al punto una tahona que es un negocio estupendo.—Niño, ¿tú qué quietes ser? ¿Abogado? •—No.—¿Banquero?—No. —¿General? ¿Propietario? —Yo quiero ser panadero.JUANÍTO Krupp.Tiiii tlisiirilo eoiti9 in/iiilíiiále
Que se desmande todos los días un toro bravo y no enganche á medía docena de Concejales.Que Linares Becerra sea director dv una compañía policíaca y haya po­licías que escriban comedias.Que no dejen torear al fenómeno 

S U v e l a  y sea Quejana Subsecretario de üobernación.Que no le hayan hecho un carde­nal muy grande á Federico Reparaz los actores TallavI y Morano.Que los toreros nocturnos cobren unos veinte duros por despachar unas fieras corrupias y J o s e U t o  se haga pagar una millonada por bailar delan­te de unos carácoles.Que sean de fuera de Madrid casi todos los Concejales de nuestro Mu­nicipio, y que no haya madrileños en !os Munlclpius de fuera de la corte.
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El coche que nos ha llevado á visi­tar la Alhambra y el Generalife corre por las calles ¿ su capricho, desde la Orrera del Darro á las orillas del Genil. Granada nos envuelve en su ma^a de leyendas y de ensuefios, con esa savia suya tan reda y tan potente q̂ ue ha triunfado de poetas y comen­tadores para presentarse siempre nue­va y siempre original,Al pasar por la plaza de Mariana Pi­neda, donde el alma de esa mujer to­da fortaleza, rectítud y serenidad pa- r«e vivir en su estatua, veo la facha- da de un palado árabe, con el arco de herradura inscrito en arrabbaa y su pared calada, llena de alicatados, con esa policromía y esa profusión del es­tilo árabe en Granada,—Ahí vive la T o r t a j a d a —me dice el cochero.jLa Tbffflyaíia/Este nombre famo­so evoca en mi un mundo de recuer­dos. Pienso en nuestro Gil Blas, y con repentina resolución voy á llamar á su puerta. Perderé el tren para bus­car las confidencias de la ilustre ar­tista.Cuando franqueo el dintel creo en la realización de un cuento persa. La casa de la T o r t a j a d a  es una repro­ducción del palacio de Alhamar. Están alü sus salas de muros caladas y azu­lejos, »us miradores y ajimeces, sus jardines construidos en el primer piso y poblados de mirtos, arrayanes y cl- preses. Pero es el palacio árabe con moradores, con vida; una vida extra- fia. En las hornacinas hay flores y alcarrazas, las paredes están revesti­das de tapices y pinturas valiosas; re­cuerdos de la vida de la artista deco­ran las estancias. Juntos con los tro­feos musicales conquistados por su marido, y todo aquello está velado por una media luz que baña unas habita­ciones en llamas rojas y otras en re-£1 os violeta. Un perfume vivo y pe­netrante de esencias orientales se es­capa en el humo de los pebeteros.La T o r t a j a d a  y  su esposo se ade­lantan á recibirme. El es un perfecto 
g e n t le m a n - , ella una mujer hermosísi- tua; una de esas bellezas granadinas tan sólidas y tan castizas: alta, muy alta, con un cuerpo esbelto, admira­blemente formado, con esa línea tan armónica, ten bizarra, tan musical, por decirlo asi, de las mujeres grana­dinas. Está vestida de riguroso luto’ los largos pendientes de azabache caen a 105 ladoi del airoso cuello; y el ca­bello levántalo, bajo la negra peina

de media teja, tiene algo que la enjoya y recuerda su clásico paOolón de Manila.—No me atrevía á preguntar por la T o r t a j a d a —le digo, des­pués de escuchar sus cariñosas y acogedoras frases de bienve­nida —temiendo una equivoca­ción y hallarme ante-una de esas damas gazmoñas para las que el suponerlas artistas es una ofensa.
— T o r t a j a d a —me dice ella— es el apellido de mi esposo, y como es tan sonoro me ha ser­vido de pseudónimo siempre.—¿Según eso, cuando usted empezó la carrera era ya casada?—Sí. Yo debuté de catorce años y hacía ya uno que estaba casada. He tenido la suerte de que mi esposo me ha alentado, me ha Impulsado en el camino del arte, como un buen compa­ñero.—¡Cosa rara en los hombres espa- flolesl—El es temblé artista: un músico notable. Ha compuesto casi todo lo que yo hago; pues aunque en España se me cree vulgarmente bailarina, yo lo que más hago es cantar.—Eso es culpa de que usted apenas se ha dejado ver en España.— Tiene usted razón. Debuté en Barcelona y después, apenas tenía quince años, trabajé en Madrid, en 

N i ñ a  P a n c h a :  pero en seguida me contraté en Berlín. Desde entonces no me be visto libre de contratas en Norte América, Inglaterra, Alemania, Italia y hasta en Africa, pues he ido varias veces al Transvaal.—¿Y no baila usted?—Sí, canto y bailo también; por ahí si no hace una u n  p o q u i t o  d e  m e ­
n e o  se creen que no es española.Y con su risa graciosa y señoril echa hada atrás la cabeza, entorna los ojos, enarca los brazos y su basto marca nna osdiadón rítmica y armo­niosa que hace adivinar lo mercddo de sus triunfos.—¿Qué género hace usted?—Un género muy nuevo. Una es­pecie de ópera en la que yo soy el úni­co personaje y desempeño híSta seis pajales.Con una viveza llena de ingenui­dad me explica el argumento de una de sus obras.—Mire usted. Cuando se levanta el telón yo soy una muchacha del pue­blo que canta su romanza esperando á su novio en la ventana, No hace más que retirarse y aparece de torero, que también soy yo, y después de un número de música entra en la casa. Casi en el mismo instante aparezco otra vez vestida de mujer. Soy la mu­jer desdeñada del torero. Como usted ve, hay á la vez transformismo. En las escenas en que hemos de tomar parte todos los personajes hay pelícu­las de cinematógrafo impresionadas por mí.—¿Y ha representado usted siempre en español?—Sí, señora; en todas partes, y crea que en mi carrera no cuento más que triunfos.—No me extraña, si ha llevado us • ted á todas partes esta gracia granadi­na, este ritmo que ustedes tienen al moverse, esa flexibilidad que pareceque no se mueve por articulaciones.

sino por anillas; tan muelle y blan­da es.—A mi me vuelve loca el teatro. En la vida ordinaria soy bastante tranquila, pero en cuanto piso las ta­blas me transformo. Una noche, al dejarme caer muerta en escena, me cogi un brazo debajo del cuerpo y me lastimé; pero no sentí el dolor hasta que dejé de oír los aplausos. Otra vez, en Hamburgo, me clavé un hie­rro en la rodilla; al acabar el acto te­nia toda la ropa llena de sangre. Me tenían en casa con la pierna estirada, me llevaban en coche al teatro apoya­da en dos, y cojeando llegaba á la escena... En cuanto oía la música //ara ¿a fflf me enardecía, me ponía buena y bailaba como si tal cosa. No me volvía el dolor hasta que caía el telón de nuevo. Jamás he faltado una noche á escena, y he representado una vez con cuarenta grados de fie­bre.—Será para usted un pesar el reti­rarse...-̂ -Yo no me retiro aún. Ahora he tenido la desgracia de perder á mi madre adorada...; hemos comprado esta casa y unas fincas en Santa Fe y la Zubia. Eso nos retiene aquí una temporada; pero yo volveré al teatro. He ganado en él una fortuna.La T o r t a j a d a  me muestra sus Jo­yas y sus brillantes. Un tesoro que podría enseñarse como los tesoros de las Catedrales.—Aunque pensando en su marido no es propio hablar de esto—le dl- 2®»—ha debido usted tener muchos adoradores.—Muchos—asiente ella—y no po­cos déla realeza. En Vlena me s ^ ía  continuamente un Principe. Pero yo he podido triunfar sólo con mi tra­bajo.-—Tendrá usted anécdotas curiosas —digo.Sí—responde ella.—Le voyá con­tar á usted una terrible. Fué en New- York. Aüi ya sabe usted que las casas tienen cuarenta ó más pisos, y á veces el tratro está en el último. Yo estaba un dfa vistiéndome pata salir á escena en uno de esos teatros, cuando de pronto aparece un señor y me cierra la puerta.—¿Qué quiere usted?—pre­gunté sorprendida.—Vengo á matarla —me respondiósenciilamente.—¡Pues ^  una idea!—exclamé sin saber qué hacer ni cómo salir del paso.—Yo es­toy enamorado de usted hace mucho tíempo—me dijo el desconocido;—la he seguido á usted por todo el mundo y jamás he logrado que fije usted en mí su atención. ¿Es que usted no me quiere? ¡Figúrese mi apuro, señora! —Como no lo he tratado...—se me ocurrió decir. Entonces el desconocido guardó el revólver, diciendo:—¿Para qué matarla si no me ama? Míreme usted bien y jure que no me olvidará. —Lo que es eso bien seguro puede usted estar de que no lo olvidaré nun­ca. En este momento llegó la Polida avisada por la doncella, que desde el cuarto contiguo habla logrado esca­par. Aquel hombre se cruzó de bra­zos tranquilo, diciendo:—¿No me ol­vidará usted?—Y yo no tuve valor pa­ra que lo llevaran á la cárcel. Dije que era una broma.—Es que las mujeres, aunque no compadecen jamás un amor del que no participan, son siempre tolerantes con las faltas que hace cometer su amor. Pero, dígame: de todos esos

países por donde usted ha viajado, ¿cuál le ha dejado más grato recuerde?—Es difícil precisarlo. Cada uno tiene su atractivo. No sabría elegir' París, Londres, Berlín... En el Trans- vaal lo he pasado muy bien. Una vez me hicieron un homenaje y dieron en honor mío un baile en el que toma- ron parte tres mi! zulús, bailando á estilo de su país y tocando instrumen­tos Indígenas. Por cierto que uno de sus príncipes, un liegro que parecía de ébano, era muy bien plantado y al bailar me imitaba un poco y se ha quedado con mi nombre; le llaman el 
P r í n c i p e  T o r t a j a d a . De Italia tengo también un recuerdo imborrable, por­que obtuve una audiencia privada de Pío X. Yo soy muy creyente y me Im­presioné tanto que rompí á llorar. Su Santidad me consoló y me dió su bendición.Como para atestiguarme su fervor la T o r t a j a d a  me lleva á su oratorio; una lujosa capilllta exótica en aquel palacio árabe, Inundada de perfumes mundanos.—¿Es usted algo romántica?—pre­gunto.—Mucho. Me gustan mucho los pájaros y las flores; como á todas las mujeres, creo yo...—¿Y de música y literatura?—Lo sentimental. Mi favorito en música es Choplny en literatura La­martine y Muset.—¿No tiene usted otras aficiones?—Toco el arpa y me gustan los 

s p o r t s  de todas clases, en especial los caballos y los automóviles. Ahora h«nos estado en Sevilla y hecom- prado los potros más bonitos que hay en Granada.—Y de las obras que usted hace, ¿cuáles le gustan más?—Las muy españolas, de toreros y contrabandistas, pero que sean senti­mentales.— ¿̂No ha pensado usted en una obra ideal?—Sf. Me gustarla nna cosa muy dramática, muy pasional, de quererse mucho, como Romeo y Julieta.—¿No le ha ocurrido á usted n d i anormal en su vida de teatro?—No. Sólo cuando hice por prime­ra vez C a r m e n , que tuve que ensayar­la en una sola noche, á causa de la enfermedad de la tiple que había de estrenarla en New-York, y tuve el triunfo más ruidoso y más satisfacto­rio de mi vida artística.—Es que las artistas viven con ma­yor intensidad todos los minutos. Esto hace su vida más larga de lo que es en realidad.—A mí me dieron una vez por muerta.—¿Cómo fué eso?—Estaba yo en Hamburgo y murió allí una artista española á la que con­fundieron conmigo. Crea usted que me alegré de la equivocación, porque así he podido ver el efecto que produ­cía mi muerte,—El duelo sería general.—No tuve queja. Creo que donde más me sintieron fué en Londres. To­dos los teatros expusieron mi retrato de tamaño natural, diciendo: *La gran 
T o r t a j a d a  ha muerto. Rogad por ella.,Y al saber que vivía fos engalanaron de flores y letreros: ¡viva la T o r t c . j ¿ d a !  Crea usted que eso no me envanece como triunfo. Es que me gu:ti que me quieran.__________________  I
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T j !L BLAS tí*K-Lo creo. Consuelo Tamayo, la 
T o r t a j a d a , posee toda U grada casti­za y fina de las mujeres de Granada; toda su gallardía y su anojo. Instrui­da, educada, acostumbrada á los via­jes y al arte, ha adquirido la dlstindón y la elegancia de las mujeres cosmo­politas, pero ha conservado una on­dulación, una arrogancia, un ritmo de gracia gitana, de la serranía y del Al-

K-

balcln, que no perdió jamás tampoco su paisana, la Emperatriz Eugenia, otra granadina que con su belleza con­quistó un trono. La T o r t a j a d a  ensefia sus joyas como juguetes, sin prestar­les atención, porque en ella toda flor y todo prendido se enjoya con cente­lleos de brillantes y de corales. Con­serva cuidadosamente su alma de es­padóla, sencilla, romántica, algo su­

persticiosa, llena de pasión concen­trada y recóndita. Esta mujer, que ha conquistado una fortuna, que ha des­deñado soberanos, que ha paseado el mundo en triunfo, viene sin pena á encerrarse en Granada, la dudad nati­va, en el fondo de un palacio árabe, entre esendas del Orlente, para recor­dar sin amargura su pasado, mientras juega con sus caballos, sus flores y

sus pájaros, ó se postra contrita ante k  el altar de ús Angustias. Es la mujer que se conmueve frente al Papa, que flora con los versos de Muset y que «se enardece hasta la locura escuchan­do la orquesta y los aplausos del tea­tro. Un alma compleja, ansiosa, insa­ciable. La T o r t a j a d a  es la mujer tipo de ¡a mujer española.Carmen d e  Burdos.(üolomblne.)

Contra los bar­cos españoles.DoB barcos españoles se han hundido en aguas inglesas. El 
I s i d o r o ,  de la Casa Echevarriete yLarrinaga.de Bilbao,que se di­rigía á Glasgow con cargamento de mineral, y  el P e ñ a  C a s t i l l o ,  de la matrícula de Santander. De este último vapor sólo tres tripulantes lograron salvarse.Según noticias, gue parecen fidedignas, ambos siniestros han sido obra de los submarinos ale­manes. Como es natural, los dos barcos izaban la bandera espa­ñola, neutral y  simpática álos germanos, según los partidarios de éstos. Por lo visto, los súbdi­tos del Kaiser, para demostrar sus simpatías por una nación, torpedean sus vapores mercan­tes.Como no queremos salimos de la neutralidad, para que no se asuste el Sr. Dato, nos abstene­mos de hacer los comentarios que nos sugiere esta injustifica­da y bárbara agresión que ha costado la vida i  varios honra­dos marinos españoles. Ahora bien: suponemos que el Gobier­no nos permitirá preguntarle qué es lo que va á hacer. Por muy neutrales que seamos no es cosa de consentir que los sub­marinos de Alemania se entre­tengan en echar á pique nues­tros barcos y  en matar á nues­tros compatriotas.ExtremanHo nuestra benevo­lencia para con el Marqués de Lema, queremos creer oue se ha enterado yn de los himaimientos del I s i d o r o  y del P e d i a  C a s * , i l l a .  Si es así, ¿qué medidas ha adop­tado el señor Ministro? ¿Qué me­didas piensa adoptar, por lo me­nos? ¿Tendrá el suficiente valor para formular una reclamación á Alemania por la via diplomática? ¡Vamo.s, atrévase su excelencia! Alemania es muy fuerte y muy poderosa... Pero ¡qué diablosi, España, por pequeñita que sea, todavía tiene un hilo de voz pa­ra protestar de que vuelen sus vapores y  de que asesinen á sus súbditos.¿Asesinar hemos dicho? ¡’ío , no! Retiramos el verbo, que nos parece muy poco neutral. Nada de asesinatos. A esos pobres ma­rinos españoles les han hecho im favor matándolos. ¡Menuda glo­ria es la de morir víctimas de un torpedo a'emán! El Ministro de Estado debe tel^rafiar en segui­

da al Canciller del Imperio dán­dole las gracias por el honor que se le ha hecho á nuestra Patria. ¿Cuándo íbamos á esperar nos­otros vernos tan favorecidos? Y  de que en realidad nos favorece es prueba más que bastante el regocijo de la prensa germano- fila, pronta á justificar y hasta á otorgar un disimulado aplauso á esta alemana heroicidad.Y  si el Canciller, pasándose de bueno, quiere pagar una pe­queña indemnización por La vida de esos marineros y  por la pér­dida de los dos barquitos, miel sobre hojuelas. Entonces será cosa de que nos decidamos á pe­lear en favor de Alemania, que nos protege y  nos quiere tanto. Lo asombroso es que no lo hicié­semos cuando cobramos aquellas pesetillas que nos dió el Kaiser después ele hacernos el favor de fusilar en Lieja á varios compe- triotas nuestros.El ffigorífico Presidente del Consejo de Ministros que tene­mos para andar por casa, le dijo ayer á los periodistas que coti­dianamente le visita», lo si­guiente:«He recibido un telegrama de uno de los Oficiales del P e ñ a  
C a s t i l l o ,  y  por los términos en ■ )di ■ ■ ' ■que está redactado deduzco que el P e ñ a  C a s t i l l o  fué víctima de un accidente de mar por nave­gar por ana ruta peligrosa á causa de haberse desviado del ca­mino que debía seguir. •Esto quiere decir, en buen ro­mance, que el P e ñ a  C a s t i l l o  es­tá bien hundido por meterse on «aguas de once varas». Y  no se­rá difícil que el neutral Sr. Dato ordene que se le forme suma­ria al Capitaii del barco, al mis­mo tiempo que se le den las gra c as á Alsmania ¡ or no exigirnos re.=poiisabilidades.Es decir, que mejor informa­dos podemos asegurar que no faó el perro quien mordió al se­ñorito, sino el señorito el que mordió al perro...Y  á todo esto, los españoles que fueron asesinados en Méjico estarán insepultos, y  los espa­ñoles ahogados en aguas del mar del Norte continuarán tan neutrales.¡Pero, Dios mío, cuándo nos conquistan los republicanos de Andorr“ ‘

La chusma del mar es la ma­rina alemana.En los diarios de la noche del lunes se publicó la noticia deci­siva.El H e r a l d o  d e  M x d r i d  la inser­ta en los siguientes términos:
^ L o n d r e s  2 3 .  (Oficial.)El submarino S - 1 3 ,  hundido ayer por los alemanes, había re­cibido aviso de tener veinticua­tro horas para ponerse á flote. Así lo intentó, pero sin lograrlo.Al expirar el plazo acercáron- sele dos contratorpederos alema­nes, uno de los cuales lanzó un torpedo, que no hizo blanco, ca­ñoneándole al mismo tiempo.El submarino se incendió y  la tripulación tuvo que arrojarse al agua, siendo cañoneada y ametrallada en tal situación.Un torpedero danés vino á co* locarse entre el submarino y  los contratorpederos .alemanes, que se alejaron entonces de aquellos parajes.»Reciente está lo del A r a d i e ,  torpedeado y echado á pique malamente. Todavía se cursarán notas sobre este asunto. Y  será para el Gobierno de Alemania como echar agua á la mar. ¡Qué más le dal ¡Para el respeto que le inspira el derecho de gentes! En el hundimiento del L u s i t a m a  pe­recieron pasajeros indefensos que iban en el navio. Durante el apostadero de la escuadra ale­mana del Pacífico, dejó memoria la conducta de ios alemanes en la costa chilena: quebrantaron uno y  otro día la neutralidad de los puertos, pidieron muchas ve­ces práctico de las ensenadas y de los canales.En la costa Norte varios bu­ques tomaron a bordo pescado­res y  mareantes para que les mostrasen las entradas de la playa y los escondrijos del mar para ampararse en su huida.En otra ocasión, barcos ger­mánicos que habían cañoneado á otros barcosy se ocupaban en los trabajos de salvamento de las tripulaciones, huyeron á la presencia de la flota inglesa, abandonando los náufragos á su suerte.Cuanto era el fundamento de la moral del mar, ha sido olvida­do por las tripulaciones alema­nas. Ellas se nan salido de las

mente, con mucho orden, mujy bien organizado, con una tácfa- oa depuradísima...; pero lo ha­cen.Su conducta a bordo en la guerra actual es la propia de la chusma de uno galera pirata que aguardara en el mar Océano el paso de navios holandeses, es­pañoles, ingleses.Dice el Gobierno que el Em­bajador de Alemania se ha apre­surado á ofrecer excusas á Es­paña.E l Sr. Dato es verdaderamen­te pintoresco. ¿Qué quería que hiciera el Embajador de Alema­nia? ¡Si creerá que el Embajador es tripulante de algún submari­no U ~ x 4 - 1! Los sueños de *Don Ramiro,.Hasta ahora, nuestros más exaltados germanófilos habían tenido que conformarse con en­tonar himnos entusiastas en loor del Kaiser y de sus súbditos y cantar las glorias militares de los dos Imperios. No podían ha­cer otra cosa, ni se les pasaba perlas mientes la idea de que España prestase ayuda ó Gui­llermo II y á Francisco José. Sabían que esto era imposible, y  aprovechaban esta imposibilidad para proclamar un día y otro que teníamos que permanecer neutrales... porque sólo así po­díamos ser útiles á Alemania y Austria.Pero ya ha surgido un germa* nóñlo intervencionista. Trátase de nuestro inefable amigo «Don Ramiro», que en L a  T r i b u n a  del. sábado discurre á su antojo so­bre «lo que significaría la inter­vención de España en la gue­rra». Como es natural, «Don Ra- n i c» no concibe que España pueda auxiliar más que a los Jm erios centrales. Así pasaría de ser potencia de tercero ó cuarto orden, y lo sería de se­gundo, «aunque tuviera que re­signarse, por lo pronto, áperder todas sus islas, á sufrir bombar- deo’ desus ciudades litorales y á sostener quizá dura guerra con la gente, seguramente exó-
necesidades de la guerra para invadir la acción de U  piratería en los mares.Lo hacen todo muy filosófica-

tica, que Francia é Inglaterra desemoarcasen en sus costas para contrarrestar el ofeoío de nuestra invasión dalas provin­cias meridionales por ambos ex­tremos del Pirineo».
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d lL -  BLASI Atiza! ¿De manfera que no nos pasaría más que eso? ¡Pues sí que es un porvenir, «Don Ra­miro»!Claro que.eu la hora del triun­fo, algo habían de darnos. El germanófilo intervencionista da por seguro que tíos regalarinu todas las comarres de Francia basta el Loire, á las cuales teño mos perfectísimo derecho. ¿No hemos de tenerlo? ¡Pms no fal­taba más! |Y á que nos den Pa­rís, con sil Museo del Louvre y BU torre Eiffel, y  todo!Don Ramiro», después de enumerar ios daños que sufriría nuestro territorio de aliarnos con los imperios—pérdida de todas iisislas, bombardeo de poblac'o- nes del litoral y  lucha cuerpo á. cuerpo con gente «seguramente exética>,—afirma que si apoyá­semos á Francia é Inglaterra naestros quebrantos serían mu­cho mayores. Cuando él lo dice; verdad será; piro es lástima que no enumere esos quebrantos, co­mo enumeró los otros. ¿Cuáles son, amigo germanófilo? Desde luego no tendríamos bombar­deos ni robo de islas, porque ni los alemanes, ni los austríacos, ni los turcos iban á poder venir á España á efectuar tales des­manes... por la sencilla razón de que no los dejarían pasar.Creamos, sin embargo, á «Don Ramiro», aunque nos volvamos locos pensando en qué consisti­rían los perjuicios que vaticina el distinguido escritor. Lo que no podemos creer es que, de au­xiliar á los aliados, éstos, una vez victoriosos, nos despreciaran y  no nos darían dada. ¿Por qué? ¿En qué se funda usted, señor? ¿Cree usted que no nos regala­rían todo el Estado de Baviera, con la misma razón con qne Ale­mania nos regalaría media na­ción francesa?Bromas aparte, conviene ha­cer constar un hecho. Los ger- manófílos reconocen que en el caso de intervenir España á fa­vor de los Imperios centrales, sufriríamos graves daños en nuestro t e r r i t o r i o . y  recono­cen también que tendríamos que luchar con las armas en la mano contra los invasores del país.En cambio, nosotros, que pro­clamamos la imprescindible ne­cesidad de una intervención al lado de Francia é Inglaterra, no vacilamos en afirmar que, de ser así, nuestro país no correría peligro alguno, ni nuestros sol­dados tendrían, probablemente, oue acudir á los campos de bata­na . A las naciones federadas les sobran hombres Lo que les ha­ce falta son munici n s y  armas, que nosotros podriamos propor­cionarles en relativa abundan­cia. Auxiliar á los aliados no se­ria mandará nuestros hermanos á, morir como borregos en las trincheras, sino poner á disposi­ción de aquéllos nuestras fábri­cas, nuestros obreros, naestros brazos, todos los elementos que pudiéramos acumular p ^ t í t í i í -

¿arlos en beneficio de los que guerrean contra Alemania yAus- tria.¿Y  qué nos darían en cambio! Vamos á dejarnos de romanti­cismos, y  á olvidar por un mo­mento que nuestro país es el país do Don Quijote. Nos darían dine­ro, que es de lo que estamos más necesitados á la hora de ahora. Nos pagarían bien nuestros ser­vicios durante la guerra, y lue­go, hecha ya la paz, podríamos exigir el apoyo de las dos gran­des naciones amigas —Francia ó Inglaterra — para realizar un fuerte y  beneficioso empréstitoaue nos facilitara los medios e desarrollar nuestra industria, nuestra agricultura, nuestra en­señanza, nuestro ejército y  nues­tra marina. Peseta.s contantes y sonantes para construir barcos y  cañones, y  edificar escuelas, y hacer carreteras y  ferrocarriles, y dar impulso á las obras de rie­go, y  facilitar la expansión de nuestro comercio, y  acometer empresas q u e  proporcionasen trabajo á los españoles, con lo que se pondría un dique al to­rrente emigratorio, cada día más grande. Y  una vez que tuviése­mos todo eso, ya se vería cómo no éramos una potencia de cuar­to orden, sino de primero, y  có­mo dejaban de despreciarnos, y cómo lograríamos alianzas bene­ficiosas para España, siempre del lado de "í r̂ancia é Inglaterra, porque, forzosamente, lógica­mente, inevitablemente, nuestro porvenir está junto al de esas dos grandes naciones, y  por egoísmo, ya que no por otra cosa, debiéramos ofrecerles nues­tro apoyo, para que ellas nos brinden el suyo.¿Qué falta le hacen á nuestra Patria más tierras, que no sa­bríamos ni podríamos explotar? 
0 )n las que tenemos sobra para enterrar á todos los españoles que se están muriendo de ham­bre.Lo que nosotros necesitamos es dinero, dinero y  dinero. Y como esta no es una guerra ro­mántica, sino una guerra co­mercial, en la que cada uno va á BU negocio, los gobernantes de nuestro país están en la obli*f  ación de procurar el nuestro,

0  mirar por el porvenir espa­ñol, que estamos aestrozando con una neutralidad que hay que calificar de cobarde, de sui­cida y  de antipatriótica.

proponernos este agradabilísimo programa? Para hacer tamaña proposición hay que ser, no ger­mano, sino germanófilo. Porque ya es sabido que el germanófilo, en ^paña, suele ser un buen patriota que desea los mayores daños para au Patria, aunque, desde luego, con la mejor in­tención del mundo.Un francófilo.

- Dice «Don Ramiro» que los Im­perios centrales no nos piden auxilio, y que, en cambio, son los aliados los que nos buscan.Es natural. Los aliados pue­den ofrecernos ventajas, que de­bemos aceptar hoy mejor que mañana. Y , en cambio, Alema­nia y  Austria no nos brindarían, por el pronto, más que el peli­gro de perder todas nuestras is­las, de ver bombardeadas nues­tras ciudades del litoral y  de te­ner que luchar contra los inva­sores de nuestro país. ¿Cómo van á atreverse los Imperios á

Miguel de los Santos Oliver, en una preciosa crónica publicada en nuestro colegia A B C ,  recoge un extracto muy interesante de la controversia entre francófilos y  germanófilos.En estilo llano, sin desviarse del razonamiento para citar á Kant y  á Wagner, deduce la con­clusión de que la única influen­cia en España verosímil para el porvenir y  posible en el presente es la de Francia.Recuerda algunos momentos culminantes de la Historia de España en el siglo xix ,y en ellos resplandece la acción de Fran­cia. Francia fué unas veces ami­ga y  otras contraria de Espa­ñ a ... ,  pero siempre anduvimos de la mano de ella.Es elemental que la influen­cia de un pueblo sobre otro se ejerce por contacto, para que sea duradera y  eficaz.En la fantasía más exaltada del más furioso germanófilo pue­de llegar á pensarse que Alema­nia infiera a Francia una derro­ta como la del 1820.Puede llegarse á la rendición de todos los ejércitos franceses y  la toma de París. Un poco aventurada es la suposición!; pero, démoslo de barato. ¡Qué trabajo nos cuesta!Pues bien; aunqne asi fuera, Francia arruinada en una fabu­losa indemnización de gnerra; Francia reducida á la mitad do sn territorio; Francia sin barcos y  sin cañones... seguirá inñu- yendo eu España. Y  Alemania, cien veces vencedora... no in­fluirá eu España jamás de modo continuo y  eficaz.En etapas muy recientes, en las qne la fuerzas de Alemania se cotizaba como muy valiosa en Europa, se procuro por un Go­bierno de Cánovas del Castillo inclinar el afecto de España ha­cia el flamante y  poderoso Im­perio, aun contra la  voluntad de Gobierno tan poderoso como el de los restanradores, España seguía cerca de Francia. Ann á pesar de la campaña antifrance­sa de hace unos años—cuando el Tratado hispano marroquí, — no cesó un punto nuestra compene­tración con la República vecina.Los gustos y  la orientación po­lítica de D . Francisco Silvela, primero, de Moret después y  por rUtimo de Maura, iban en pos de nna ^ lític a  á la inglesa; los tra­tos de Cartagena; la influoncía sobre Marruecos para España, á pesar del golpe teatral ae Tán­ger y  del otro golpe de Agadir, nos llevan del JÍacfo de Inglate- lira y  de Francia.

 ̂ La inñaencia de Francia es inevitable; no depemle de la v o -' luntad de ella ni de la nuestra; ?esfataléirremediable; cuandoellasea fuerte y  cuando fuera débil, porque estó sobre nuestras fron­teras de Europa como un tamiz que separa y  detiene lo que ha de entrar en nuestra Pa ria por ¿ el balcón de loa Pirineos.La autoridad de Oliver y  su i clarividencia dos lo recuerda! hoy entre la disputa levantada ! sobre las filias y las fobias.Los germanófilos.Un germanófilo ha inventado 3 la pólvora.Dice Pedro de Castilla, siendo colaborador ds una sesuda Re­vista, lo que sigue:«El mundo estará siempre do­minado por los fuertes. Esta ley fuó lo mismo ayer que lo es hoy, que lo será mañana, pero con la sola diferencia de q̂ ue antes la fuerza residía eu el V azo , mien­tras que ahora reside en el ce­rebro».Esto es lo que decimos los francófilos; que la fuerza no está en el militarismo alemán—que es .brazo de Alemania, según con- vinimc«, —siüoen el cerebro,que en política es el Gobierno del pueblo por el pueblo mismo.Además de esta pequefiez con que Pedro de Castilla demuestre cómo ha preparado la guerra el socialismo alemán, nos daremos por contentos, y  él habrá hecho un servido á la Patria y  á la ta­rea de acercarse á un final más ó menos lejano, siempre más ie jano.

. 'Sk, — .V . .

Otro germanófilo, ultramasmo por más señas, ha descubierto ahora que Aiemauia es la Patria de Kant, Beethovea, Wagner, Goethe, Shopenhauer y  F e & ic o  el Grande... así, de corrido.Bendito Dios, y  i^aé condición de homlve. Hay que suponer que este hombre sabrá también de carrerilla los hombres ilus­tres de Frauda, y los de Itafia, y los de todas partee. Qne no nos h) díga... ¿para oné? Se losvega- lamos sin quedarnos con uno solo.¿Que nos diga eu camino otra cosa? Una: qué relación tiene Beethoven coa el plan de von Mackensen.T  otra; qué reladón ti«ie la ambídón guerrera de UiniUermo con Schopenhaner.Porque, vamos, eso de latear de'runna la brillante pléyade de escritores alemanes, está bien pa­ra redondear on párrafo wato- rio ó para epatar al camarero del café en cuyo turno discutimos con la cachara en la mino.Puede ufl pueblo ó una raza haber producido i  Goethe y  ser una calamidad pública, ^ o !  Sí, hombre, sí. En E^aña ha vivi­do Cervantes, y  Dato lo hace todo lo mal que quiere.A nadie se le ocurre afirmar que puesto que Castilla ha dado d  mondo i  Lope de Vega y  á Qudvedo... sea respetable Este-
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(O ban C’ollantes, consúderaáocomo pedagogo.Soliimente un loco ó un hu­morista puede afirmar que por­que en España vivan ahora mis­mo veinte pintores estupendos  ̂lo estamos haciendo muy biea en. Marruecos.

En España vivió é h i t o  arfe Qoya, poco más ó menos ctmndo Beethoven, y  España es una pu­ra desdicha en política interna­cional. Si Alemania lo es tam­bién ó no lo es, no dependerá del insigne sordo de 1 aPatética. ¡A qué involucrar las cosas hasta
ese puntol Hay xjue tener un po­co de juimo... aunqne uno tenga cícd d e  a b i m o s  y  e l  s u y »través del ensueño dei.»La camarilla de los siete nom­bres.. . solos... no significa gran cosa.

Váyase una afinnacaóa otra, maestro: si vivieran ahora Oastelar y  Carvaj al, serian tan francófilos como Lerroux y ’ por las mismas razones. Q l K a s ,
• s * A R T E  - ía « L E T R A v S  ®

E l  a u t o r  d e  ‘ ‘ É n t r e  l l a m a s(CASI EN SERIO, CASI EN BROMA. .)
t»

Prini ¡ro.Mii.etite editado por U ca­sa “Reuadmierto,, se ha puesto á la venta un drama en tres actos y en prosa, que se titula E n t r e  l l a m a s , y, que se debe ítapluma de un literato culilsitno y serlo: 'D. Jacinto Grau.El notable actor Francisco Mora- no—á quien le fué leída la obra—la estrenó en Sun Sebastian, no ha mu­chos meses, celebrando con ella su beneficio, interpretándola con pasión y con inteligencia y poniéndola en escena con el catifloso cuidado que nterecia por sí misma y por la bien ga­nada reputación de su autor. Y E n ­
t r e  ¡ l a m a s  se representó dos veces... y no havuelto á representarse más. ¿Por qué?...........................................................

E n t r e  l l a m a s  e s  un drama hondo y serio, sentidtv por un temperamento ardiente y apasionado, escrito en una prosa limpia, de la más rancia noble­za literaria, y movido por una mano experta y segura en el juego escé- nco.Es un drama vkdento y butnano, lleno de sensualidad, de odio y i  e  dolor. £1 fnotagoaista, un ôntcaĥ - cho, para qmw naturaleza fué mez­quina en dotes flsicas,y pródiga.cruel- mente pródiga, en intdigqncia, en lu­juria yen sensibitldad, se arrastra do­lorosamente en las bdllsitnas escenas de la obra, enferma el alma por en­vidia de la hermosura y del vigor aje­nos, y triste por la incurable tristeza tr^ca del sexo.Es todo un símbolo dri dolor bn- tnano, visto en pesadilla como los personajes de Shakespeare; es todo el tormento de un alma pasional ence­rrada en la miseria de un cuerpo de­forme, como las que sofiaba y forjaba e! genio poético de Hugo. La obra, pnra en su concepto artístico y en su técnica, es una, compacta, fueite, rec- tfilnea, sin que la baja amenidad det cbbte venga jamás i  aflojar la prieta urdimbre dramática del asunto; la obra es exaltada y elocuente, porque á las grandes pasiones acompafian las gran­des ptlabtas, y tiene en la frase y en la acdóo d  sentido decorativo y fas- tnoso y la impetuosidad exagerada qoe burila frases y aglomera dolen­cias, como Gabriel D’Annunzio ea
I

L a  P t a c e ó l a  s o t t o  U  M o g g i o ,  L a  Q i o -  
e c u d a  é H  F e m ,

Y la obra, Irios ddafwrguesamlen- to dd arte por llamailo asi—que pa­

decemos; la obra, sin sentimentalis­mos para niñas cursis, sin chistes de almanaq .e, sin mutis de aplauso, sin pap¿l para el característico, sin clarito de luna, sin versos de abanico; la obra fuerte, agria, no bonita, ni apafiada- ní graciosa, sino desequilibrada, vio, lenta, desigual, algo deforme por la misma grandeza de la concepción, hu­bo de parecer extraña, y, en cierto modo, desagradable al públii.o.Pero el autor y el público no tienen la culpa. El público, porque nadie, ni los actores, ni los autores, ni la criti­ca, trataron Jamás de orientarle hacia ese arte serlo que no es ri puede ser 
L a  M u e r t e  C i v i l  6 P r i m e r o s e ;  d  autor, porque no debía ni podía, en aras dd lucro y del aplauso efímero, saaificarla grandeza de su sueño ar­tístico, ó, por lo menos, la nobleza de su propósito. Y ... ¡ C o s í  v a  i l  
u i o n d o ,  b i m b a  m i a l  

*■• »Jacinto Grau tardará mucho en es­trenar en Madrid y en obtener ese gran éxito—las 50 representaciones seguidas—reservado, salvo excepcio­nes rarísimas, á los fabricantes 'de li­teratura teatral, que han de nivelar su falento al de los empresarios y han de adular al público, ya que su ideal con­siste ec la liquidación mensual de la Sociedad de Autores. ^Jacinto Grau no es un rebelde, no; no es un solitario tampoco: es un in­genuo, habitante de una nube deen- suefio, que invita á subir á la nube á su interlocutor, sin de. d fáe, lo que sería más hacedero, á descender un instante para picotear práefic'amente ¡38 migajas del suelo. La gente sabe muy bien, porou"'““ *’ás'Dráctíca que

Jacinto Grau, que en la nube no hay billetes de cinco duros, ni pan siquie­ra, sino aire y vapor de agua, y se queda cómodamente en la tierra á es­cuchar las comedias que producen bi­lletes de cinco duros, es decir, paa,

que, falto de peso y todo, es el único ideal posible y realizable.Jacinto Grau es frondoso, exaltado y cordial, un poquito tartamudo como Demóstenes, porque su nerviosidad le hace atropellar la dicción; un poqui­to majadero como D’Annunzio y co­mo Rubén Darlo, porque se siente in­comprendido por el burgués. Odia la mediocridad; sueña; no tiene el senti­do de lo relativo, de lo cotidiano, de lo real; es capaz de leerle E l  C o n d e  
A l a r c o s — u n s  de sus grandes obras inéditas—á un empresario que Inau­gure su temporada con E l  m a t r i m o ­
n i o  i n t e r i n o , á un empresario que sea menos leído y mucho peor educado que los libreros de lance, que, en punto á grosería, ponen el mingo; va á los teatros y discute con el tras­punte; habla en los escenarios de Es­quilo, de Aristófanes, de Eurípides, de Sófocles, de la carátula y d?l cotur­no; deShak speare, de Meierlink, de BernardShaw, de D’Annunzio. Cuan­do un actor, que tiene conocimiento de su arte y sentido de la realidad, le habla de Capús, traducido por Danvl- la, le contesta refiriéndose á H e b e l  y á la J u d t t h - , cuando un esper­pento obtiene una ovación y un éxito de crítica, efectos del ambiente y del compañerismo, se indigna y protesta en contra porque no se ha enterado de que todos estamos en el secreto...' Cree que hay que saber escribir, para esciibir; que basta tener media doce­na de obras buenas, seriamente bue­nas, pára estrenar; balbuce ai naolar énn una actriz; es capaz de da: un con- '‘s;jo desinteresado á un actor; irople- ra con un mueble al entrar a un ca­marín, y seenreda en una cuerda de la tramoya al cruzar un escenario; no sabe lo que es -dar p a ñ o ,  ni lo que sig­nifica u n  g e n i a l ,  ni lo que son topes y arrojes, y pretende que alguien tome en serio su labor de dramaturgo, como si se pudiera ser dramaturgo ignorando todo eso... Y Jacinto Grau hablay na- bla y habla de arte en el café, en la ca­lle, en d salón de limpiabotas...Jacinto Giau es un hombre ab­surdo.

No tiene razón de ser autor dramá­tico quien esciibe E n t r e  l l a m a s  y E l  
C o n d e  A t a r e o s .¿Para qué?Ser autor dramático no significa nada.D. Benito Pérez Galdós estrenó 
L o s  c o n d e n a d o s  y no gustaron. Vino la revisión, claro está, porque al abue­lo D. Benito le admitamos mucho, y ... L o s  c o n d e n a d o s  siguieron sin gustar.D. Jacinto Benavente se ha im­puesto al fin; claro está que E l  h o m ­
b r e c i t o  no gustó; que T o d o s  s o m o s  
u n o s , una tontería de sainete, fué es­trepitosamente pateado en Eslava; que 
L o s  o i o s  d e  l o s  m u e r t o s  dicen que es obra muy mala, pero se Impuso al fin; es un gran dramaturgo; eso si, que no escriba crónicas; esa ya es tarea más diffc!, más trascendental y le está ve­

dada... El teatro, bueno; como él teatro es un arte Inferior...- • ¿Quién pone en escena L a  P r i n c e s a  
B e b é ,  E l  D r a g ó n  d e  F u e g o ,  B á r b a r a ^  
A l m a  y  v i d a  y V o c e s  d e  g e s t a ?La verdad es que tampoco hacen falta.Los grandes actores debieran espe­cializarse en media docena de obras: Shakespeare, en lo serio; Beaumar- chais, en lo cómico, por ejemplo; pero...Ya vimos los Ilenazos que dió en Eslava E l  B a r b e r o  d e  S e v i l l a ]  ya ve­remos las entradas que les darán á Tallaví y á Morano, O t e l l o ,  h a m l e t  y 
E l  m e r c a d e r  d e  V e n e c i a . . .Amigo Grau, ¿quiere usted que es­cribamos un vodevil en colabora­ción?Ya sé que usted no tiene gracia ni yo tampoco; pero... ¿para qué ha aprendido uno francés?Aade, no sea usted primo, dedda- - se; con traducir y no decírselo á na­die... Felipe Sassone.

[Siíliiios cyfornie!!Con la gallarda actitud de las muje­res madrileñas.Con ios que piden que dimita P e l a ­
d i l l a .Con que los germanófiios nos en­víen anónimos insultándonos, porque nos honra mucho.Con los que se decidan á apedrear a Casa de ¡a Villa.Con que el pueblo se abstenga de votar en las próximas elecciones de Concejries.Con que se exija de Real orden á tos curiales un poquito de urbani­dad.

A y e r  y  H o y .Es un error creer que porque se tenga una hermosa cabellera no se ne­cesita usar el Petróleo Gal.Todos los calvos de hoy habrán tenido ayer largos y abundantes ca­bellos. Y ahí están con la cabeza pe­lada por no haber usado i  tiempo d Petróleo Qd.
Ayuntamiento de Madrid
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Comentarios á la actualidad.Seguimos divirtién­donos._ Los tahoneros nos roban igaomi» niosamente; el problema de las sub­sistencias se muestra cada día más di­fícil; hay muchos obreros sin trabajo; Madrid es una especie de aduar, sucio y mai oliente... Pero, ¿qué Importa eso? La cuestión es divertirse un poco, aunque no comamos y nos ahogue el polvo por esas calles. Esta debe ser, al menos, la reflexión que se ha hecho «1 Alcalde interino, Sr. Aivarez Arranz, que se desvela por alegrar la \"ida á ^  habitantes de ia villa.No se p^a semana sin su goJpecito de fiesta popular, con cupletistas y bailarinas, mantones de fleco, manti­llas blancas, castañuelas, pasacalles y •jlpfos„ flamencos. Entre verbenas y veladas al aire libre vamos sacando adelante el verano, gradas al misodi- cho Sr. Alvarer, que si como Alcalde es digno sustituto de P e l a d i l l a ,  como director artísílc i del "cine„ de Cabes­treros ó del oüseo de Ja Ronda de Atocha DO tei d ia predoLa última juerguedta ha sido en el Portillo de Embajadores. Un cuadro de A g u a ,  A z u c a r i l l o s  y  A g u a r d i e n t e ,  con su coro de'barquilleros y so dúo de vertdedoras castteas y bien'plan- tás.,; numaito de ¿a v e r b e n a  d e  la  
P a l o m a ,*un mantón de la China, na.China, na.China, na,un mantón de la China, na, te voy á regalar,,y pasodoWe de E l  p o b r e  V a l b u t n a ,  con aquello de la madrileña qoe subió ai délo acabadita de peinar y consi­guió que Dios se arrancara por lo fia- menco y le dijese '¡Bendita sea tu boca!., ni más ni menos que un chu­lo de la calle del Bastero. El progra­marlo podía ser más sugestivo. La Hstáaa fuérjue sólo disfrutaron de él los guardias de Cabalieria, alineados entre el esoenario y el público. Este tuvo que conformarse con admirarlas colas de los jacos municipales y oír de vez en vez un fragmento de canta­ble, cuando alguna de las tiples tenía la amabilidad de elevar un poco la voz.El Alcalde interino, sin embargo, está satisfechísimo del éxito, y ya an­da preparando otra fiesta, para la cual nosotros proponemos ios siguientes números:Un cuadro de A q u í  v a  á  h a b e r  a l g o  

g o r d o  ó  l a  c a s a  d e  l o s  e s c á n d a l o s , que, naturalmente, es ia Casa de la Villa.Terceto de 'los Ratas., de L a  G r a n  
V i a ,  cantado por tres panaderos.Varías escenas de U n  n e g o c i o  d e  

o r o , de los muchos que se hacen e.n el Ayuntamiento.Cuplé del ¡ L a d r ó n ,  l a d r ó n ! ,  que siempre tiene actualidad.Y el juguete cómico T o c i n o d e l c i e l o ,  como delicado recuerdo al distinguido confitero D. Carlos Prast, monterilla de la corte.Podemos asegurar que este progra­ma obtendría un éxito loco.La educación por Real orden.Eli uno de los últimos números de la G a c e t a  ha aparecido una Real or­den, cuyo te.xto sentimos no tener a mano. Recordamos, sin embargo, la síntesis de la disposición oficial. Es del Ministerio de Gracia y Justicia, y en ella se recomienda á los funciona­rios Judiciales— escribanos, secreta­rios, alguaciles, golillas, etcétera—

'que traten con la debida considera­ción y respeto á los médicos forenses, teniendo en cuenta que éstos prestan relevantes y útilísimos servicios á la causa de la Justicia.. En otras pala­bras: se pide á la gente de los Juzga­dos que tenga buena educación.Esto de que baya que exigir la bue­na educación por medio de una Real orden es verdaderamente gracioso. Hasta ahora se suponía—ofictehnente, al menos—que todos los empleados públicos tenían unas ligeras nociones de urbanidad. Pero resulta que no es así. En lo que se refiere á los señores de ia curia, nosotros, que no somos médicos forenses, ya habíamos sospe­chado algo, sin necesidad de leerlo en la G a c e t a . Y ya que comienza á pedir­se desde el periódico dei Gobierno un poco de cortesía á lc« funcionarlos pú­blicos, no estaría de más que se acor­dasen los encargados de ha«r tales redamaciones de los señores que á continuación dtamos.Guardias de Seguridad. Recaudadores de cédulas.Idem del impuesto de inquilinato. Porteros y ordenanzas de todas las oficinas públicas.Bairaideros y mangueros de ia vi­lla.Conductores y cobradores de tran­vías.Cocheros de punto.Cobradores de la contribución. Escribientes de los Juzgados muni­cipales, etc., etc., etc....Ciare que entre estos sefioies hay eccepetones honrosísimas y no muy escasas. Pero por regla general casi todos ellos tratan al público... ¡como los curiales i  los médicos forenses!El hombre del saco.Por si no teníamos bastante con los tahoneros, también Jos dignos vende­dores de carbón quieren hacer de las suyas y saquear lindamente al vecin­dario. H  sábado nn ciudadano descu­brió en el fondo de un saco de carbón de encina que acababan de llevarle de ia calle de Bravo Muiillo, núm. 33— no olvidéis las señas-déla tienda,— una pesa de regular tamaño cuidado­samente oculta entre las costuras de la arpillera.In.sglnese el asombro del buen se­ñor al advertir la artimaña de que se valia el carbonero para timarle unos cuantos hilos del útilísimo combusti­ble. El hombre salió á la calle, reunió á los vecinos, les enseñó el saco y empezó á tronar contta el vendedor que de tal modo le estafaba. Y he aquí que liega dicho vendedor, se da cuenta de lo que ocurre, se lanza so- bre«l parroquiano, pretende arreba­tarle el talego, no lo consigue, y aca­ba por sacar una navaja y arrancar el trozo de arpillera en que iba oculta la pesa.Después... ya puede suponerse lo ocurrido. El ciudadano y el carbonero se personaron ante el juez, denunció el primero el robo, negó el segundo que fuera cierto lo que se le imputa­ba, y la autoridad concluyó por man­darlos á ambos á la calle.Indudablemenle, esto de meter en ia cárcel á un infínetriaî  panade­ro, carbonero, lediero ó hojalatero, debe ser muy dificü y muy peligroso. No hay marera de que se castigue á uno sólo con la debida dureaa. bí us­ted roba un panecillo, tenga por segu­ro que k  envían de ‘ quincenâ  á la M<^elo, asi alegue que llevaba jeir.- cuenta horas sin comer. En cambio, si compra usted el panecillo y  advier­

te que le roban en él cien gramos, ó descubre que la leche que le venden es agua y almidón, ó encuentra en un saco de carbón un pedazo de hierro de diez kilos, no se empeñe en que prendan al que le hizo víctima de la «tafa. En Madrid, abrir una tienda tiene, entre otras ventajas, la de cé- zrarse para siempre las puertas del edificio de la Mondoa.Como ya en otro Ipgar de éste nú­mero hablamos largamente—y cree­mos que sin rodeos— acerca de la for­ma inicua en que se roba al público, nos abstenemos de hacer aqui nuevos comentarios. Consignamos tan hMo la ocurrencia del ‘ hombre del saco,, para contribuir á que la conozca la gente, y para que todos los vednos de Madrid examinen con el mayor cuida­do, por si llevan alguna pesa oculta, los talegos de carbón que Jes sirva cualquiera de esos hombres tiznados y tenoTlflcos, que paredan tener de facb nerosos solamente la caía.. .El gesto de Zu- Icaga.Sebatiablado mucho del caso de Romaguera, el mendigo multimillo­nario que murió hace poco dejande todo su fabuloso caudal á curas y fraHes y sin iiaber dado en su vida una linrasna á nadie. Como, por for­tuna, no lodos son igual que Roma­guera, conviene ir atando xasgos ge­nerosos que nos hagan olvidar la in­dignación que produjo en todas las personas de corazón la historia de aquel hombre miserable y absurdo.Uno de taks rasgos es el siguiente, que han referido los periódicos:“Por suscripoiÓB pública se recau­daron en Bilbao 18 885 pesetas paa adquirir un cuadro de Zulóla con destino al Museo de Bebas Artes de aquella ciudad.Envió . Zuloaga dicho cuadro, y además otro que regala al Museo.Las 18.885 pesetas, importe dél cuadro que le han comprado por suscripción pública, las destina á fi­nes becSicos, repartiéndoias «n»k forma siguiente:Pora Jos obreros de Eibax, 15.000 pesetas; para Ins pobres de Bilbao, 500; para los de Zumaya, donde él reside, 500; para Ib Asociación de ar­tistas vascos, 1.685; para los pobres de Segovia, donde él trataja en la pintura, 500, y las 500 restantes para los pobres deFuendrtoúos, de la pro­vincia de Zaragoza, que es donde na­ció Goi’i . ,Acaso 1taya en este magrrffico gesto •de Zuloaga'un poco de desdén hacia el dinero español, que, para que lle­gue hasta él, ha de recaudarse por suscripción pública. ‘El gran pintor contemporáneo, que h.i puesto tan alto el nombre de su Patria en todos los países del mundo, no ha recibido de España más que ingratitudes..Ni uno de sus cuadros figura en nuestros Museos. El Est<do, que pa­gas buen precio mamarrachadas, que •apenas valen lo que cllienzo que se empleó en pintarlas, porque el lienzo queda estropeado, no ha querido ad­quirir una sola obra del maestro. Y ha hecho éste bien, ahora que por vez primera le llega un puñado de duros desús compatriotas, en darnos una lección, distribuyéndolos entre los que, por su desgracia, andan necesi­tados de ellos.A Zuloaga no le hace falta el dinero de España. Cuando una entidad espa­ñola se acuerda de .él y le compra un cuadrô  él envía dos y  rechaza los mi­

les de pesetas que le ofrecen. Es un rasgo de orgullo, de hidalguía, de ge­nerosidad y de gentileza. Un rasgo de español, de gran español, que «o . y DO otra cosa, es el formi- ■dable pintor vasco, que al llevar á los cuadros el alma de nnestra raza,'no ha hecho smo copiar su propia alma.SArbarec coa- «ca bárbaros._EI semaaaño EqpoiSc, en su último Dúmeio, comenlatia en té:minoe muy razonados un «uoeso ccumdo en cier­to pueblo de la provincia de León. Llegaron allí dos forasteros, y el pue­blo se amotinó contra ellos creyendo que eran ■'sacamantecas,, ó “deslripa- dores,. Los sospechosos fueron arras­trados, pateados, apedreados y, casi casi, despedazados.Uno de ellos murió, y -el otro fné conducido al Hospital casi agoni­zante.Paca E s p a ñ a  este es un caso típico de la báibara incultura española, á Ja que contribuyen en grsn paite la su­perstición producida pOr las enseñan­zas religioBaG y la educación que se «cibeeBTmestrosmbiente de flamen- quismo aerril y dañino. Es «laudable que el c o l^  tiene n zi» . Pero ¿ b u  cree que ia conducta cruel de Ios-cam­pesinos leoneses tiene una disculjs? Ellos no han hecho sino oponer su barbarie freitíe á otra barbarie; su in­cultura frente á otra incultura...Porque es lo cierto qne lo de los ‘ destripadoies, y “sacamantecas, no es una leyenda supersticiosa y absar- da. Es una horrenda y dcscoesolado- m realidad. Véase, «i no, este telegra­ma de Viliafranca del Sierzo:'Un mudmeba ¿equiniie años, lla­mado Arturo Aimesíô  que, proae- dentc de Magaz iba á Arganza, fué sorprendido por dos desconocidas, que se abalanzaron sobre el joven, derribándole d-suelo, y mientras uno le sujetaba por la garganta, otro le hizo una incisión en el pie izquierdo, extrayéndole gran cantidad de san­gre.£1 mucha obo jreidió -el -ouBOcimieii- to, y  los erho^ies -se dieron a la ft^ .Al cabo de una media hora, unos caminairtes que pasaban por el lugar del suceso recogieron al herido, tras­ladándole al pueblo, donde fué asis­tido Dcm-venientemente.Ebíc -extraño suceso es coiiientadí- shDD y -se lelaciona con la estancia en ésta de una señora que, por la mane­ra de vestir, infundió sospechas de que fuera un hombre disfrazado.. Cuando, como ocurrió hace años en Gádor y ha ocurrido ahora en VI- Uaframa, se martiriza á los mucha­chos y se les saca la sangre ó se les demarran las entrañas para curar á un tísico-6 fortalecer á un anémico, ¿no es lógico que se tema á esos vanq}¡- IOS humanos, y que los pobres cam­pesinos, aceciiados por un peligro que temen ver llegar á cada minuto, rea­licen brutalidades como las que hi­cieron aquellos á los que se refería 
E s p a i la üEs triste confesarlo. . .  Los aldeanos leoneses tenían razón para sospechar de ios forasteros á quienes despeda­zaron.Dirá E s p a ñ a  que es absurdo que en pleno siglo XX siga creyéndose en ta­les leyendas. Sin embargo, después de ese telegrama de Viliafranca dd Bier- zo, .¿no justifica un poco el colega la actitud de los campesinos?
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He aquí qae laa corridas da toros adquieren tedo sa yak» en bi8 «fiestas y  toma» provinda- nftfl La Plaza de Madnd no « g -  nfflrat algo. Ni la de Sevilla. M  ninguna otra de alta categoría, si es qne existe algona otra, que yo no lo sé y  fi Dios sean dadas.Madrid. Sevilla. Las dos ciu­dades de España donde la fiesta de toros es fiesta sacramental. E l «abono», Cabildo de esas ex­trañas catedrales. Los toreros, victimas en Sevilla y  en Madrid de los ritos inalterables de su sa­cerdocio. jAy del que no ofrece su vida—que el toro recoge ó desdeña—en la consagración de su fama! ]Ay del que no cumple lo que ofrece su nonabre, que significa la temeridad, ó la «cien­cia», ó la alegría, ó el secreto de la muerte, ó la ofrenda de la vi­da, ó la grave serenidad estoica!T  ved cómo no hay en la fies­ta nada amable ni nada cordial. Salen los toreros al redondel co­mo chicos del Instituto qne com­

parecen ante sns jueces. Pero estes jueces—|oh, el «abono»!— son implacables, inflexibles y  sgfioa, como ei Tribunal del San- toOficio. T  forman legión. Diez lili Doce míL.. T  diputan más andamental p a n  la vida espa- ola Tina estocada en todo lo al-  ̂ qne diputaría tm doctor en fmp-iM el grado de Bachiller. Quédese para el Santo Tribu­nal la tortura íntegra de las co- nidas «del abono», mucho más oblig^atorias que el servicio mi­litar y  que el ejerdcio del sufn- gio. Y  amemos nosotros el pin­toresquismo de las «grandes co­rridas» con que se cuelgan de los programas de festejos pro­vincianos unos cuantos motivos de pandereta. M I:Fiesta de la es­peranza.Cada año va el buen província- nito á la Plaza de Toros, seguro de que ha de ver una cosa ex­traordinaria. Digo «provinciani- to» porque son mozos todos los espectadores de las corridas de feria. Los hombres graves de la localidad no van a los toros. Contemplan cómo sus hijos y  sus hijas suben al coche fami­liar ó á la diligencia que trae y  lleva forasteros á la estación- tan lejos de la calle ReaL..—y les ven partir hacia la Plaza. Co­mo el año pasado. Y  como el otro. Y  como el otro. Y  se re­montan años arriba los hombrestravés hasta los de su recuerdo e nna tarde iguaL Van las chicas con mantilla blanca. Y  los muchachos se la-
f :

J o a e l i t o ,  d a  m e d ia  v e r ó n tc a  d una chiva.

dew  el canoHtr, se colocan u m  flor en el ojal y  entre los labios un puro extraordinario. Y  van todos sonrientes, sofocadísimos.Y  suben al coche con mucha prisa, aunque el coche arranca demasiado pronto.Fiesta de la esperanza como la del año anterior, á la que, como este año, fueron «las chicas» con la esperanza de prenderse un novio entre la blonda blanca de la mantilla-Cierto que cada día se cruzan con los mismos galanes desdeñosos. ¡Ohl Pero la mantilla blanca las da un as­pecto nuevo. Quizá sea en aquel nalco donde nazca el amor... T  bajo el casco de encaje parecen lUiid negros los ojos negros. Y  son los senos más exuberantes. Y  más rosadas las mejillas. Y  la jenumbra que arropa la frente )one en las niñas una cálida vo- uptuosidad terrible.Ellos. . .  Ellos han visto «el ga­nado» porque estuvieron en el encierro y  después en los corra­les. y  han visto á los espadas en el auto del Alcalde, que es amigo suyo «de Madrid». Las cuadri­llas son otras que en el año an­terior, Tan famosas ó más famo­sas que aquéllas. Cierto que las del año anterior fueron una des­dicha. Mala suerte. Cierto que así vieue pasando desde muchas fe­rias atrás. Mala suerte. Sobre que no importa. Bien puede ser eu las corridas de hogaño— dos y  una de novillos para el torero de la lo­calidad, si le hay, que sí que lo habrá— donde pueda verse lo que se ve eu Madrid cada do­mingo.Y  por eso va todo el mundo á la Plaza de Toros, wiardecido y  anhelante por la esperanza. ¡On flor qne se alza sobre el preludio de estas corridas de feria, como una justificación y  como un pla­car aparte! ¡Bien haya la fiesta que la mantiene, aunque la mar­chite los acordes postreros de la charanga sobre la muerte del último toro, para florecer de nuevo con el cartel del año ai- guiontelNo importa que la corrida sea otra desesperanza, sí la esperan­za vive, desde que gritan los car­teles eu las fachadas hasta que el sol es sombra sobre la arena de oro del ruedo y  se retiran los lidiadores envueltos en la seda de BUS capas, lentamente, con esa desaparición tan definitiva en las inquietantes Plazas de prov ncia.

l

La d o l o r o s a  
emoción.Estebnen público provincia­no, libre de la fortaleza espiri­tual—tan amarga—del de Ma­drid, del de Sevilla, ya endurece do por la emoción cotidiana, v> bra ampliamente y  saborea loa lances en todo su norror. Lancea percances, que todo es uno y 

, 0  mismo.Cada vez que un toro persi­gue de cerca 4 un torero, cada vez que acomete á un capote, cada vez que los polichinelas vestidos de luz abren los brazos en cruz prolongados hasta las banderillas... Este buen públi­co que apenas si conoce el modo de que el torero ha de valersé para burlar la furia de su ene­migo, goza de la emoción en to­do su «trayecto» y  contiene la respiración hasta que el hombre imye lejos y  le parece que las miradas de la fiera ponen al to­rero en peligro y  en esclavitud.Y  los caballos do los picado­res no son como en Madrid, co­mo en Sevilla, pobres ioválidos desconocidos y sin historia. Aquí la agonía del alazán de Fulano y  de la jaca torda de Mengano, dan a la suerte de varas una emoción insospechable.Y  luego la agonía del toro ad­quiere todo su valor de tragedia bárbara y  de sacrificio. Es como un naufragio, sobre las mismas olas que cortó bravamente la quilla del bergantín, unos mo­mentos antes de abrir sus senos á la muerte. Las mismas olas que luego cubren la panza n ^  gra y  húmeda del barco irresii- siblemente perdido. A sí... aque­llos hombres que huían ante A  toro hace un instante, ya heriite de muerte, le acorralan, le perá- guen con un paso lento de cor­tejo fúnebre. E l paso á que lo condena la vida que huye las rasgaduras de la piel, por los surcos rojos de la carne desgai- rrada. Y  cuando en la arena naufraga la vida del toro» le vuel­ven la espalda. Y  el matador ele­va á lo alto su acero y  su trapi­llo rojo con un ademán de victo­ria, que parece acción de gracias al cielo porque le acaba de ha­cer merced de la vida.Para los buenos burgueses pro* vincíanos, todo es emoción. Cual­quier momento inadvertido en las plazas «con capitalidad» le escalofría. ¥  así abandonan sus asientos al salir de la fiesta ren­didos de cuerpo y  de espíritu. T
m i m a g u a s  d e  m o b a t a l i zX iA X A .n S T T JE lS  ID E lX iX O X O S .A .S  I^d:E3S.A.I n f a l i b l e s  c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g o p  h í g a d o  y  r i 5 o n e a «D E P O S I T O  C E N T R A l r :  B a r c i u i l l o ,  4 . —M A D R I D
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aplauden poco. Aplauden poco, • para que el siléneio les vengue en parte del dolor a que volun- tanamente se sometieron por el bien parecer de no dejar de ir á las corridas de feria.En estas corridas nadie ve nada ni se entera de nada. Te­men á la sangre siempre dis­puesta á saltar sobre el ruedo. A  la sangre brillante y  roja como las llamas. Nadie ve nada. Y  se enteran por los periódicos de lo qne pasó en la corrida que han visto...Dolorosa emoción de las co­rridas de toros, refugiada eu es­tas plazas, pequeñas como ermi- ^  de este culto. ¡Inquietud de fena, _ tan fundamental y  tan esencial como la inquietud de la «montaña rusa», la crispacióa del «cable aéreo» y  la asfixia del «tobogán»!En los programas délas ferias provincianas y  sin el Cuerpo colegiado del abono tiene nna razón de ser, porque es vida y  puede ser muerte.
Lashorastuer- 

, ceo au curso.Este día de toros de feria es absolutamente un día excepi^o- nal. Se altera la vida desde por la mañana. Comprar las locali­dades es ya una fiesta. Toma la gente un aspecto jocundo, y  agresivo, y  dominguero, y  pro­caz, Caminan aprisa, como si asi­

mismo que para ir á la Plaza poí la tarde fáltese el tiempo para it á comprar el billete por la.ma­ñana. Coches que repiquetea sobre los adoqmnes rancios del arroyo. Gentes que van aprisa, aprisa, de un i«io para otro. Yo no sé por qué esta palpitación inusitada nos hace pensar á nos­otros forasteros en que la villa entera va de viaje.Las niñas que se colocan por la tarda la oi&DtilIa b l^ ca  aoora los ^bellos negros, visten desde por la mañana sus galas mejores. Y  llegan los trenes especíala Vienen «afiraonados» de Madrid.los forasteros es la vieja ciudad un espectáculo y  lo son los forasteros
Los forasteros pasan un poco agresivos. Y  agresivos miran á los forasteros los naturales. Tá­citamente y  en silencio, queda planteada una cuestión geooi^ fica que estallárá en la Plaza de Toros.—«¡Elsos paletos no saben veri»—dirán loa forasteros —1  dirin los de la vifia: —«¿Es qus ustedes se figuran que no hemos visto toros?»Y  todo esto agriado y  turbio porque las horas han torcido su curso. Nadie trabaja en la vieja ciudad. Se cmne sin sosiego, y se asoman á los balcones las mo­citas y  creem que se hace tarde.
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S a f a d  e l  l in i e o , e n  su s u e r te  vitorlosa.
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Todo el mundo ha comido antes de la hora habitual. ¡Los toros! ¡Los toros!... Y  los toros llenan la ciudad y encauzan la vida por caminos desconocidos ó insospe­chables. Todo está bien en este día. Parece la ciudad ciudad conquistada. Y  asi es.T durante la corrida hay un paréntesis de silencio. La vida se ha refugiado ©n la Plaza de Toros, y  después vuelve la lo­cura.Y  ahora en el desfile parece que se asoma el Carnaval. Hasta que al (^a siguiente vuelve el equilibrio, el orden y  la paz á la ciudad vieja.
Duermo.Y  si despiertas, ¡oh, mi rancla ciudad castellana!, que no sea ruido de collerones y  gritos de «Eb, á la Plaza» lo que te saque de tu sueño, aun cuando vuelvas é caer eu él.

Los toros desmaadados.

E l  h i j o  l i d  C o n d e  de R o in a n o n e s  r e jo n c n u á a . Cefermo Avecilla»

Varios inuertos y heridos.Todos los días se escapan toros bravos. Todos los días los toros que escapan matan ó malhieren á uno ó varios ciudadanos. La última corrida fuera de abono, acaeció hace tres no­ches en Sevilla; un toro de Moreno Santamaría se desmandó y  dejó á dos hombres moribundos y á seis ú ocho heridos de pronóstico reservado.En estas columnas propusimos que los duefios de los toros desmandados pasaran una temporada en la circd. No sabemos que ningún ganadero e^- té procesado.Lo sentimos y en n.iesiras orado­nes pedimos al Dios de los francófilos que se escape un toro bravo y le dé unas cuantas cornadas á Dato y á sus compafieros, para que desde el lecho del dolor dicten una disposición que acabe con estas corridas extraordina­rias que ponen en peligro de muerte i  los ciudadanos que no han tenido U - fortuna de estudiar el recorte, la veró­nica y  el pase de faro!.
III ' l í  ____S E  P U B L I C A  M A R T f = g ^  Y  V l E R N F = íg j  p e r ió d ic o  m á s  b a r a t o  d e  E s p a f ia . l O  p á a in a s , c l s .
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Es inútil que neguemos que las iMstar- 
d s s  vlflctas de los anuncios han tenido en nosotros gran importancia, que han esta- - do unidas subrcpiicfamcnte á nuestra vida, que lian entrado en e'la y constan en nos­otros. Las de los anuncios insistentes so­bre todo, las de ciertos anuncios entre todas. . ,,Casi todos los dias—miles de díM—nos hemos mirado con los anuncios. Ninguna de sus viñetas es una maravilla, pero mu­chas consiguen lo más difícil; el carácter. Por esa excesiva reproducción que se ha­ce de ellas toman un valor que se sobre­pone á todo, liasta al arte de otras vifletas más puras. Llegan á ser prototipos de hu­manidad y dan lugar á comparaciones y consecuencias. Tienen una vida dura, ciu­dadana. sin literatura casi, pero alertada y memorahlc. En el peiiódico paM todo, hasta lo que se debiera reproducir t^os los dias; pero tUo; permanecen y Mlapa- daiiiente aprovechan la influencia de todolo Ciro. _Hoy les voy á considerar como una ma­nifestación debida, cuotidiana, impelerá y deleznable. Hoy no serán cobrables.¿Cómo iban á esperar ellos este desinte­rés? Pero hoy quiero que se encaren ía- mllinres, conciudadanos y característicos, como cnlrcmctidos y Mntemporaneos asistentes á nuc'tra vida. Separados de su texto, quiero que se vea su atractivo valor de ilustración. Quizá cada cual encuentre en su memoria un anuncio más que repro­ducir; pero habrá que seleccionar. fMra M  incurrir de ningún modo en la confección de seis páginas de anuncios, esas páginas que abomino. El de Mallas López sera el primero en ser t.cordado; pero yo lo he suprimido, porque, aunque muy gráfico, es demasiado industrioso, simple y bur­do. Es un anuncio dcierminador, peto sin ese arte que es más complicado, sin dejar de ser ingenuo, y que necesitan los anun­cios. Sin embargo, ante él la figura del pobre maestro de escuela que nunca en­gorda fué una asociación de ideas ajena al cattei, pero viva y angustiosa.La viñeta dcl anuncio de la Emulsión Scof. CSC rudo pescador fuerte y avezado que lleva un gran bacalao, nos evoco siempre Escoda y Suecia y Noruega, paí­ses may el Norte, con brumas, con casas de madera y verdosos cristalitos en las ven anas, pueblos tristes y salitrosos lle­nos de atardecer, y en los que la pesca era la única preocopadón, una pesca pe­ligrosa en un mar bestia y en lucha con grandes peces terribles. Una virtud salu­dable para los niños daba gracia á aquel anuncio simpático, Ueno de un aire remo­to y novelesco.

La viñeta de! anundo de las máquinas Si nger nos grabó la S mayúscula como una obsesión, y a la S asoció una conmo­vedora obrera que trabaja incesantemen­te sentada frente á su máquina. Ese es un anuncio que sugiere el padente y el abru­mador trabajo de la modista, cantando con el triquitraque veloz de la máquina, y que supone como estampada en él la mirada anhelante de las pobres obreras que no la pueden comprar ni á plazos. Algo de triste, de grisáceo y de inolvida­ble hay en este anundo.

menos útil que un libro de codna, de esos con los que, en definiva, no se puede pre­parar ningún plato, porque todos exigen «viejo vino de Bofgofta>. ¡Cuántas timo­ratas y ladles mujeres y cuántos hombres pusilaninjes, se dejaran cautivar por estos oios que miran desde una revista y que sin embargo vencen á las multitudes!

Las viñetas de las Píldoras orientales han sido una inquietud permanente. Un poco ha variado la moda entre las primi­tivas que representaban una mujer dema­siado adornada y peripuesta, y las últi­mas que reprcentan una mujer procaz, caballuna y cínica, cuyos senos cmerici con avanzado descaro. ¿Qué senos fríos y febricemes son esos que crean esas Pil­doras? ¡Oh. senos Ij Is o s , senos como de una argamasa inferior, p .ro terrlbiemcnte orgullosos! Es preferible ofrecer unos re­dondos ex votos de cera á la Virgen y es­perar unos senos dulces y naturales que usar estas píldoras arabiguasy artificiosas. ¿Qué mujeres piden sigilosamente estas Pildoras? ¿Qué senos traidores y encona­dos son los que brotan de estas Pildoras? Lo quisiéramos saber para huir de su gracia hipócrita. desutsUnciada y alevosa.Entre viñetas de reconstituyentes nin­guna como esa en que hay un hombre Baco, una mujer flaca y un niflo flaco, en los que hay grabadas como al aguafuerte, demacraciones safludas y accrUdas. El hombre gordo, la mujer gorda y eJ niño gordo que les hacen pandán, no son los mismos flacos, peto son seres que también compo >en otra familia muy vista y muy tiplea de la dudad burguesa.

|TODO S £ *  PO B  DIOSI

La viñeta en que un abate da autoridad al nuevo producto de la cknd;i, es dema- slarJo seria para no tomarla en serlo Ese respetare abale viejo, mundano, con su ampilio sombrero bajo d  brazo y el significativo babero de bordes blancos, garantizará para mucha gente ei produc­to inútil. Para nosotros es como un buen abate escépt‘co, al que conoamos muy bien y al que no creemos.

Nuestros compañeros en la Prensa.

Las viñetas de los anundos para el ca­bello son numerosas, pero estúpidas y  ba- ladles. , „E as mujeres de luengos cabellos, que abundan unto en esas propagandas, son de una melosidad que nos deja indiferen­te. Se reúnen dcraaiiadai bellezas en el oileinal para que no sea cargante. Es de­masiada bdleza esa belleza sosa con esos cabe’los abrumadores También esos hom­bres, primero calvos y después con una ca­balleta de peluquero, son lamenüUles. No e-verdadeia la proraesa,y,atJemás.quizá estaba mejor ese hombre ra'vo, que con esa rizosa y espesa cabellera de peí ;que- ro. Sólo la viñeta de ese hombre, que pa­dece la p e ta d a , aunque ignominiosa y desoladoa, crea esa preocupación por lo que es fondo liuroano y  ruin en la sode- dad en que vivimos, y que es el senti­miento que sugieren las acertadas viñe­tas de los anuncios.
Las viñetas de los anuncios en que se' hace la propaganda de libros misteriosos y adivinadores, son de nueva implanta­ción perosrn extrañamente fasrinadoras. Esc oriental de los ojos videntes que cul­tiva este género ha venido á estorbar á ese otro hombre anciano y marrullero que «conoce vuestro pasado y adivina vuestro porvcnir>. Es lástima, porque esc viejo que apoya su cabeza pensativa en el dedo indicador y que gasta fez, es un viejo in­teligente que tiene que contar muchas • aventuras, vividor y machucho como él solo. Subte su fondo ©tacuro, esto* rostros llenos de viveza y sagaddad atraen á los débiles y les hacen comprar ese libro que no es más que un preámbulo del misti-rio,

De unas c o s q u i l l a s  de Pérez Zúfii- ga, tan graciosas como todas las su­yas, en el H e r a l d o  del 19 del co­rriente.•¿Cómo en los mercados hay tantas chuletas, tantos salmonetes, tantas cebolletas, tantos panecillos, huevos y guisantes para tantos miles de veranéáiites. ..?•Un momentito... ¿Guisantes en Agosto, dice usted?...Suspenso en Agricultura.* menos que los guisantes sean *deJe ¡ a t a  son!

De L a  T r i b u n a :“A la distinguida familia del finado, y en particular á sus sobrinos nues­tros querilos amigos D. Pablo y doña Josefa prendidos en la tarifa cuarta, adcirvfarán participación en su pé-same..  j....... padezcamos á D. Pablo y á do-fia Josefa, ipué situación la suya; prendidos eii una tarifa cuartal

envlzcados y con una imborrable pinta negra.Esas iotograilas de las personas é las que han curado unas pildoras estomaca­les, han sido para nosotros las más Irre­sistibles ilustraciones de los anuncios. Ese sistema de propaganda ha tnmpro- metido el honor de las fotografías de los grandes hombres y de los aspirantes á la ■gloria que publican los periódicos y las revistas, Esas fotografías de seres anodi­nos y pasmados han corrompido la publi­cidad de las otras fotografías, que aunque no sean siempre escogidas sivUipre son superiores á las de e a otra humanidad del lado allá del abismo. Esas efigies ató­nitas lian quedado en nosotros como la leptesenladón de una humanidad medio­cre, obcecada, inmóvil, en cuyos ojos fi­jos y opacos hemos visto la incompren- ^ón, el fanatismo, la vulg-irldad más acerba. Algunas nos han dado miedo co­mo fotografías de criminales ó de maniá­ticos. Fijos en nosotras están algunos de esos desagradables rostros, inconvenci. bles, Impenelnbles, nada nuestros ni de nuestras ideas*. No abriríamos el periódi­co el día en que viene uno de esos Ktra- tosinexplicabk&

Aquel grabado del dnturón eléctrico que prometía una fuerza de Hércules, aquel hondjrc desnudo fajado con ei cin­turón flamígero, era sorprendente, aunque parecía entrañar un peligro violento el liarse el rayo á la cmtura. Prometía más de lo que iba á ser y por eso no lo com­pramos. Dcsconfiamoa de *u jupiteriana investidura, aunipK nos despertó como ai optimisn.o dei s li^  xiera ítníaríOTa vi­ñeta.

Y en mezcla confusa figuran en nos­otros otras viñetas menos afortunadas ó demasiado tendenciosas sin In simple gra­da necesaria... Esa vfle'a en que un hombre con una esponja limpia un cere­bro, viñeta monstruosa é irrespetuosa que desnuda lo que na se debe desnudar,.. Esa viñeta del hombre que sufre, dema­siado llena de imperünenda y de agrava­ción . . .  Esas viñetas de los corsés, á veces de una coqueteria inefable, como si sor­prendiésemos en la Intimidad á tfserefas señoritas en corsé; pero casi siémpte de­masiado estampas, demasiado indusiiia- les. demasiado IcmidasJ falsas...Etc., et­cétera, etc.

Ese otro anundo en el q»e hay una fi­gura distante de un punto negro impreso delante de ella, nos ha mareado tanto que la tertemos cierta antipatía. Es men­tira que se trague la pinta negra cuando nos acercamos ó los ojos la figura; lo que sucederá es que nuesoos ojos quedarán

Todos esos anuncios que se grabaron lo batíante en nosotros, reproducen recono- dblemente. algo de nues ra niñez, evocan la mirada data de una mañana antigua y deudora ó la tagiistlos.i mirad.n de un dia al que no encontrábamos la salida. Una rctíidad vaga y sinuosa formada de alegrías, de cotídiasianKis, de monoto- niasyde serenidades ^tintas, revive al ver etíos anuncios, ae apoya un poco en ellos. Buena es fijar esto, bueno es afir­mar todas nuestras al^ciones.
R a m ó n  G ó m e z  d e  l a  S e r n a .

Con que nos sáqueen los panade­ros.Con que nos saqueen los carbone-Con que no hayan metido á ningún tahonero en la cárcel. ros.
Con que P e l a d i l l a  siga veraneando.

De E j é r d t o y  A r m a d a :•Ecos:Pasó la ola; mejor dicho, no pasó; pero es de cajón dedicarle las prime­ras lineas de los “Ecos., toda vezque su ausencia permítenos seguir hacién­dolos,..,¿Pasó? ¿No pasó? ¡Dios mió, qué horrible dud'il

Con que no se autorizase la mani­festación que proyectaban las muje­res.Con que los periódicos germanófl- loj defiendan el derecho de Alemania á torp^ear los barcos españoles. Con que nos saqueen los patateros.
QIL, B L A S , el periódico m ás ba- reto dei mundo, M» pégin*s, claco céntimos. Redacción: O ravina, 11, trlpdo. primero.

Con que el carlistón Burgos Mazo sea Ministro del Rey Alfonso XIII.Con que el Ayuntamiento organice fieslas callejeras y no se ocupe de his conflictos de estos días.

Con que nos saqueen los lecheros- ICon que nos saqueen los tenderos ,| de comestibles.Con que nos saqueen los carnice­ros.Con que nos saqueen los pescade- I  ros. il
■  M 'iB M iiiM  " - "M ii 'i  . M '< ™  ™  —  —T«ido lo  c o n ce rn ie n te  á  la lab o ra eió n  de G íL  B LA S es ^ e x c lu s iv a  co m p e te n cia  dei or* d a n a n z a . El o rd e n a n za  se  c a r g a d a  B ® » » » * * , r  lic ita n d o  o rig in a l y de He** o tr a s  c a r t a s  p a re  devolver ■ e r ig in a le s  <|ue n a  a a  daba • q a e ra m o a  p u b licáis
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La Defagesa de la Vma.^ La K'eiisa publicó baca diaa TLQ enalto oficioso del Ayunta­miento de Madrid, en e lq n e ^  Alcalde aecidMital Sr.. Alrazea Arrani^ conminaba á los 'posee­dores ó detentadoree—¿cómo ee llamarán en v e r d ^ —de terro' n<» de la Dehesa de la Villa pa­ra que hicieran entrega de eñ<» al üoncejo.La nota oficiosa amenazaba á los contraventores de este man­dato del Alcalde con segnír con­tra ellos los procedimientos ju­diciales que precisos fueran.Bien, muy bien nos parece es­ta decisión del Sr. Alvarez Arranz... Sólo nos permitimos darle un consejo: dese el Alcab de accidental mucha prisa en el asunto, aproveche el veraneo del Sr. Prast, y  antes que vuelva el hombre de la confitería, obligue á los actuales usufructuarios de esos terrenc», que son del Ayun­tamiento de Madrid, á que los devuelvan en seguidaásu dueño.¿Sabe usted, Sr. Alvarez Arranzj sabes tú, lector, por qué nos permitimos aconsejar la pri­sa en gestión tan loable?Hace algún tiempo fué acor­dada en Cabildo la instrucción de expediente acerca de este asunto tan complicado, tan obs­curo, con tanto olor á negocio y  cbanchallo, y  . justamente el Sr. Alvarez Arranz fué el Con­cejal encargado de seguir las actuaciones.Se abrió el expediente, comen­zó ¿  irse descubriendo el fondo del n ^ o d o , á-desenredarse la maraña de intereses y  codi­cias que en él jaegan...y  el A l­calde propietario del Avnnta- miento de Madrid, ¡cuidado que es afortunada la corte!.. echo tierra al asunto, dió por termi­nado el expediente y  guardó sus folios en un cajón de la mesa presidencial para que allí dur  ̂miesen un sueñeeito. •¡Qué contentos deben -estar los Obispos, los canónigos, los simples neneficiados, con tener al frente del Ministerio, donde se hacen sns nombramientos y se ^seguran sus mesadas, á este valiente y  decidido protector de sus creencias!... ¡No los dejará desamparados, no, pobrecitos!... Dice otro parrafito del libro:Es así que todos los partidos liberales, aunque sea la comunión mestiza, combaten los fundamentOj de la propiedad, de la familia y de la sociedad; luego debemos luchar con­tra los partidos liberales.,Esa cojnwm’ófl m e s t i e a  á que el ^ Ig o  se refiere, no puede ser otra que la l U s r a l - c o n s e r D a d o r a . , .  tainos, la misma de la que abora chupa, como Hínistro, fiO.OCW al aOo.

? Den l^uaido.. .  icutiado,-que m  meten con la e o m m i á n /  Bueno, puee oido al parche, . bue aquí viene lo gardos'Por h> tuto, sa Uaina partido t»- dldonaliata al conjonto de catdHcos unidos por estos lazos{ es dedi, 'por d  catoUdsuio,. Se llama ‘ partido., aunque no le cuadre este nomtHe, considerando únicamente que no toda Espafla piensa lo mismo, sino que se halla fraccionada, ‘ partida,; por esto los liberales forman el partido liberal, y los católicos el partido católico; par­tido este último, que recibe también el nombre de carlista, porque toda Asociación, para-su buen gobierno, ha de tener un jefe, y el de los católi­cos españoles se llama Don Carlos de Botbón y Austria de Este.,Esta tontería, esta cuchufleta dice el S r , Sorgos, Ministro en 1915, en la página nüm. 101 de su libro, escrito en 1882. No han pasado tantos años, ¿verdad?Puede ser que el Sr Burgos Mazo, súbdito y  obediente parti­dario de D . Carlos de Borbón,. sienta por D. Jaime, hijo de aquel pretendiente y  actual jefe del partido. Esta seré la razón de que Burgos se haya acogido á la bandera liberal, de la que dice, comparándola con la de D . Carlos, estas lindezas;' . . .  Pues bien, estas manchas tan negras como la conciencia del répro- bo, jamás han caído sobre la pura bandera de los tradldonalistas, mien­tras que dan espléndido realce y colo­rido al trapo liberal..Pues, al calificar, no se para en barras el ferviente carlista: “Aquí se combate la propiedad co­mo se combate la propiedad cuando se sirve á un PRINCIPE INTRUSO, y se posterga ó desampara al LEGITIMO SEÑOR..¿Qué talf Por los curas sí que trabajará el Sr. Burgos Mazo...;I 6 o lo que es por nuestro Rey Don Alfonso!Aunque de sabios es cambiar de opinión, y  puede que el señor Burgos de 1882 acá haya sido sabio... Nosotros creemos que si,- que lo ha sido. Ugarte y los o po s i t o r e s  al Cuerpo. Agronó­mico.ligarte ha hecho nuevos pro- élito.s á G il B l.̂ s . Cómo eses hombre, conglomerado absurdo de todas las torpezas, maldades y  vicios (̂ ue caracterizan á nues­tros políticos al ii.so, hace cada dia mil dispavatos, sin pensar que con au conducta daña inte­reses sagrados, cada día también se añade mil antipatías y  odios.> La última «ugártadq» ha sido una atrocidad aín precedentes.

• r 3Estaban anunciadas en la G a c e t a  pwa oelofararse el 1.® de Sep­tiem bre unas oposiciones al Cuerpo Agronómico. A  Madrid habían venido para preparar sus exámenes tre in ta  ó cuarenta opositoTM, qne han pagado sn Academia y  la manutención en la corte, que en sus provincias hubieron ue abandonar, hacien­do con ello un sacrificio do im-Kortancia, sus trabajos, y  que oy se encuentTrtn—¡ocho días antes de las oposiciones!—con esta Real orden publicada en la 
G a c e t a .«Eu vista de las instancias presentadas por varios oposito­res á las plazas do Ayudantes del Servicio agronómico que se hallan ocupados en trabajos ca­tastrales, y  teniendo en cuenta que dichos trabajos alcanzan en la época actual su mayor grado de actividad y que este servicio pudiera resentirse por falta de personal, por ser muchos los que han solicitado tomar parte en las oposicione.s,Su M.<jestad el Rey (q D . g.) ha tenido á bien disponer que ios exámenes anunciados para 1." de Septiembre próximo se aplacen hasta el día 2 de Noviembre del año actual, en que se constitui­rá el Tribunal nombrado y  co­menzarán ias oposiciones.»El Sr. ligarte, al presentar ó la firma regia esa solicitud, no ha tenido en cuenta, por lo vis­to, que favoreciendo a unos de­pendientes del Estado perjudi­caba á muchos opositores que no están colocados, y  por lo niTsmo necesitaban más que las oposi­ciones se celebrasen en la fecha anunciada. E l Sr. ligarte no se ha dado cuenta de que entre es­tos opositores hay muchos—á nosotros nos consta—que para sostenerse en Madrid dewe Julio han hecho sacrificios económi­cos. El Sr. ügarte no ha pena­do en el daño que oau.sa á estos opositores, que al encontrarse con este aplazamiento, acordado en beneficio de unos cuantos, tendrán que volver á sus provin­cias á ganar el pan,y tal vez luego no puedan volver en No­viembre a opositar... El señor ligarte lia echado un borrón más sobre su historia política, perju­dicando gravemente, sin motivo alguno, á esos opositores.Pero ¿quién le ha dicho i  ese Ministro absurdo que es pos'ble aplazar unas oposiciones dando en la G a c e l a  una Real orden ocho días antes de su celebra­ción?

do cuarenta odios más.. .  Los do ? cuarenta familias á las que una'* torpeza ministerial acaso cierra^ el camino de un porvenir me-"** jor.¡Buen hallazgo el de ¿ ’e p a ñ a  
N n e v a t  ¿No leyeron ustedes el número de anoche del colega? ¡Pues viene bueno!¡Nos da una penita no poderj copiar todos los parrafitos que el"? diario de la noche trae en sus columnas, sacados de un libro publicado en Sevilla, allá por el año 1882, por el Sr. Burgos Ma­zo, actual Ministro de Gracia v Justicia en este p r e c i o s o  Gobier­no Dato!... Hasta seria gastosa para nosotros la labor do cazar nuevos textos, que algunos se habrán olvidado, de :«eguro, al compañero.La obrita del Ministro del Rey se titula L a  c u e s t i ó n  t r w U -  ¡ o i i a l i s -  

t a .  «Libro en el qne se demues­tra el deber ijue incumbe á todo católico español de afiliarse al partido tradicíona'isU*jVayacard^i Ei titulit i prcm j- te ... ¿verdad? Pues texto cum pie con creces. Dejemos escribir un poquito — aun ¡- e lo hace muy mal —al Sr. Bui^w-Dice en su lioro, pág. 37:‘  Pero tenga bien presente qae, boy ; por boy, todo fo qtte so  sea aaxiliar al partido tiadldonaUsta es proteger, directa ó íadiiectatBente, á h »  líben­les; y  prol^er i  k n  líbenles es dar ] fuerza al enor y  b  herejía., |¡Pues ya silbemos lo que | estar haciendo en el Mitúste- ri o. . .  auxiliar al partido tm ü- : cionalista para combatir i  los K- í berales y  restar fnerza al errar : y  la herejía! P ero .. .  ¿no se U a- . ma l i i e r i u < o m s e r c a L o r  el pairtído qne acaudilla el Sr. Dato?Pur eso pedimos ai Sr. Alvarez ’ Arranz oue se de p rm  i  secar |jEartido de estarínda, con la aaseacü ie  Pmfrs. |i macho más carta, por i»fti=jg!ragia, ' de lo qne quisieni naeáái'a .le­seo . .  Porque lo que es ai thwI!- ve, ya se sabe; donde esKé el asunto allí ha de quedar p a n  volver á hablar» de éL Y  seria listima, macha ÜIrSb- ma, que no Hê irtse i  leaisd»! •<»- te propósito oeiAlmJdé airavAnn- ta Sr. AUvares Awah®, iupit» eu Espafia qaa coinío;' üios iyuriie de este asnoho. Qaa üatl3ÍiKa»Ía, tan obscuro, y  del que ae des­prende un olorciüú á negocio t  chaucbullo que atufa.Sabemos qne pretli:amos en desierto. N rgnno ‘Ih ccmís opo­sitores y AK’iar yson íTence q*'!* g%aa su vida cuo trabajo y  cotí pena Pero el tri-teineuto fam-^n} Ministro .se suicida .ariUmouia. Coa esta Real urden «e hagan*-
G ^ L  B L A Sa* •! potetivo m é r n  día
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Una broma muy pesadâLa explotación del Teatro Real por el Estado.
E l  M a r q u é s  d e  l a  T o r r e c i l l a  p r o t e c t o r  

y  e l  C o n d e  d e  C a z a l p r o t e g i d o .  —  U n  
c a p r i c h o  q u e  p u e d e  c o s t a r  a l  T e s o r o  
u n  m i l l ó n  d e  p e s e t a s .— D a t o ,  E s t e ­
b a n  C a l l a n t e s ,  S i l v e l a ,  P o g g t o  y  
G a r r i d o  s e  o p o n e n  a l  p r o y e c t o .— E l  
t i f u s ,  e p i d e m i a  d e l  R e a í , - ^ E l  R e ­

g l o  c o l i s e o  y  l a  m a n í a  o f i c i n e s c a .— 
E l  E s t a d o  e s  m a l  a d m i n i s t r a ^ r  y  
p o r  e s o  a r r i e n d a  l o s  s e r v i c i o s .— 
¡ B a s t a  d e  b r o m a s ,  b a s t a lCuando este artículo se publique en Gil Blas la Prensa diaria habrá hecho seguramente diversos comen­tarios respecto á la estupenda aventu­ra de convertir al Estado en empresa­rio del teatro Real, fraguada, según el público decir, en la mollera de nnestro admirado amigo D. Satumir o Esteban CoIIantcs, por otro nombre Ministro de Instrucción pública y Be­llas Artes.Dicha Prensa comentará el proyecto con la circunspección que ponen siem­pre en sus conversaciones los señores que cubren su figura con un frac ele­gante y bien cortado, dejando ver la alba pechera de una camisa rígida y Dlanca y calzando ambas manos con guantes de cabritilla Igualmente inma­culados.Pero Gil Blas do tiene pechera ni cosa parecida. Procura y lo consigue guardar á cada uno los respetos per­sonales que le son debidos y procura hablar claro.Y como Gil Blas es asi, habla en recio y en osado. ¡Qué vamos á ha- cerlel

la merced de aquella casa se dispone de la G a c e t a , la sugestión crece de punto y no es posible oponerse al me­nor deseo que en aquella casa se haya expuesto.Nada tiene de extraño que el Mar­qués de la Tonecilla al salir el señor Dato con dirección á la Presidencia del Consejo, se frotase las manos ale­gremente y por teléfono comunicase á su amigo una sola palabra: *jHe- cho!.Ahora bien; del d i c h o  al h e c h o  hay una distancia considerable que reco­rrer, salvando en el camino los nume­rosos obstáculos que opone la picara Prensa á las combinaciones sinuosas hechas en la sombra, no á luz del día.Y esta Prensa, capitaneada en la ocasión presente por el diario L a  T r i ­
b u n a , que dió la voz de alarma, ha pensado deshacerla combinación, la­mentando, claro es, que el señor Con­de de Cazal no pueda disfrutar de los emolumentos que le hablan sido asig­nados.La realidad es esta. Ni 1 Presiden­te del Consejo, ni el i istro de Ins­trucción publica, ni el Subsecretario Sr. Silvela, ni el DYector de Bellas Artes Sr. Poggio, ni el Comisario Re­glo del teatro Seal Sr. Garrido, ni los Jefes de Negociado de Instrucción pú­blica aprueban la idea por conside­rarla desastrosa, de convertir al Estado en empresario del teatro Real. ¿Es que va á prosperar el criterio del señor Marqués de la Torrecilla sobre todos los demás? Nos permitimos dudarlo.Y vamos á explicar la causa.

petable cantidad cada año. Además, tendría que hacer por su cuenta las Importantes reformss que reclama im­periosamente la s^urldad del regio coliseo y cuyas reformas requieren un considerable número de pesetas. -¿Y teniendo presente todo esto va el Gobierno á cargar sobre el Estado la responsabllidod enorme que signi­fica la explotación del regio coliseo, solamente por satisfacer el capricho de nombrar al Conde de Cazal Director- Delegado de aquel teatro?Eso sería absurdo é intolerable. No podemos pensar de ninguna manera que el Presidente del Consejo ni el Mi­nistro de Instrucción pública persistan en su propósito, porque «lio significa­rla el caso de nepotismo más irritan­te que pudiera haber dado un Gd- bierno.Y bien estarla que el Estado se en­cargase de la administración del tea­tro si no hubiera quien quisiera la ex­plotación del negocio. Pero esta cir­cunstancia no concurre en el caso pre­

sente, porque hay seis ó siete señores que confiesan su propósito de presen­tar pliego cuando se anuncie el con­curso.Habiendo particulares que quieren correr la ventura de explotar el regio coliseo durante d ez años y que se comprometen a hacer las obras nece­sarias en el teatro Real y á presentar un cuadro artfstico queno 'defemerézca de los de algunas temporadas muy buenas, ¿va á lanzarse el Estado á un negocio que en sus manos sería rui­noso, solamente para poder dar 10.000 pesetas á un señor, y 5.000 á otro, y 4.000 á varios, y 3.000 á cinco ó seis, y 2.000 á otros tantos?¡Vamos, señor Presidente del Con­sejo de Ministros y señor Ministro de Instrucción pública y señor Marqués de la Torrecilla, que eso son bromas para el dfa de Inocentes ó para Carna­val, no para la época presente, dema­siado lejana todavía de aquellas fe- chasl AnthoniUS.
,1 ialeo del R-eal.

La cuestión del teatro Real no fué concebida por el Ministro de Instruc­ción pública, ni siquiera por el Presi­dente del Consejo. Hagamos á ambos la Justicia que se merecen. Nosotros conocemos los antecedentes del asun­to y vamos á exponerlos con toda cla­ridad.El Jefe superior de Pálido, señor Marqués de la Torrecilla, es muy ami­go del señor Conde de Cazal, perso­na muy afable, muy cariñosa, de gran presencia corporal, pero que no sabe ni una linda palabra de lo que al fnnclonamlento del teatro Real se re­fiere.Pues bien; el Sr. Marqués de la To­rrecilla pensó en proteger á su amigo el Sr. Conde de Cazal, y no se le ocu­rrió otra idea más peregrina que la de convertir al Estado en empresario del teatro Real, poniendo, como es lógi­co, al frente de los destinos del reglo coliseo á su amigo el Conde, que en este caso no es v e r d a d e r o  C o n d e ,  por­que en vez de pagar iba á percU;- lO.COO pesetas anuales de sueldo.Y como lo pensó lo hizo. No sab. mos si directamente ó valiéndose de una jerarquía muy superior á él, se puso al habla con el Presidente del Consejo para contarle las excelen­cias de un Estado protector del arte Hrico y empresario del Regló coliseo, al frente de cuyo teatro podría ¿star fina perdona como I Conde de Cazal. '• El d o m i c i l i o  o f i c i a l  del Marqués de ía Tonecilla, es una casa que suges­tiona á grandes y á chicos, á monár­quicos y republicanos; y cuando por

El Estado no puede, no debe me­terse en aventuras industriales, y mu­cho más cuando como en el caso pre­sente la empresa es tan quebradiza que puede costarle un millón 6 mi­llón y medio de pesetas. El capricho, como puede verse, es bastante caro.El Estado es un mal administrador, y como lo reconoce, arrienda siempre lo que podría explotar directamente, cuando el objeto de la explotación se■ presta á filtradores. Varioscasos bien palpables, entre otros muchos, se ven con la Renta de Tabacos, el Timbre, el Giro mutuo y las minas de Alma­dén. El Estado se cotisidera incapaz de administrar directamente, y arrien- da aquellos servidos que de otra ma­nera no le produdrian sino pérdidas ccnsiderables. íQué razón puede h - ber ahora para que el Estado se sepa­re de una linea de conducta tan pru­dente y se interne en la administra­ción directa del teatro Real?No heme 8 de insistir en lo que la Prensa dimia ha dicho ya respecto á ia e p i d e m i a  d e  t i f u s  que se observa­ría en el teatro Real, dando como un hecho cierto que no habría quien/ja- 
g a s e  cantidad alguna por presenciar el esp'ídáculo; ni en lo relacionado■ con el cuadro artístico, que seria fatal. ¿Pi-ra qué? Ero está en la concienda públfcá.- Pero hay un aspecto que por si so­lo bastaría para hacer desistir al Go­bierno de la aventura en que trata de meter al Estado.El ait' lírico no ganarla nada; antes al cor. r io, sufriría los perjuicios de una mala orientación. El Estado p<r- derta segura y positivamente una res-

—Pero hombre, diga usted, amigo ■Fra-Diávoló,... ¿qué pasa?—¿Dónde?—Con e s o  del Real.—Nada.—¿Cómo que nada? ¡Menuda pol­vareda han armado los periódicos!—¡Sonríase usted!... Lo que pasa es que esos de la Prensa son el de­monio y arman un cisco en el canto de una cuartilla.—Mire usted que la cosa parece que va muy en serio.—Ya verá usted cómo no. ¿El Go­bierno metido á empresario del Real con dinero del Estado?—Eso dicen.—¿Le cabe á usted en la cabeza se­mejante desatino?—Hombre, á mí no.__Pues á ellos tampoco. Goberna­rán con másómenosaclerto, pero «o que se cuenta seria un absurdo sin precedentes, y hay que hacerles la justicia de no suponerles tan locos ó tan insansatos como para aventurarse en semejan'-c demencir.—No he leido ninguna *Nota ofi­ciosa, d. .mintiendo el rumor...__Están ocupados en cosas más al­tas; ya saldrá la nota, si no-ha salido á estas horas.—Se asegura que el Ministro de Instrucción pública Hene empeño en proteger á cierto noble amigo..—Si, quieren echarle el ‘ muerto, al seráfico Don Satur; pero no hay tal.—Se lo ha pedido Dato.__Aunque se lo pida el Nuncio. Letiene demasiado cariño á la cartera para jugárselá asi, á cara y cruz, Por otra parte, no hay renglón en los presupuestos para...—Eso es lo de menos si quieren hacerlo.—¿Y las Cortes?—Con un Real decreto.,.__¿Y el Consejo de Estado?—Déjese usted de historias. El Mi- nlst:o dispone dí la G a c e t a . . .—¡Y de la Guardia civil, ya lo sél... Compadre, observo que me está usted haciendo I ̂  del cuento del toro.—¿Qué curnto esíse?—Uno de Benaventei Verá usted. •En unaSreunióa donde t o d a m ia  se jue­

ga á las prendas, una señora pregunta- á un caballero á quien tiene “que po­ner en un compromiso,: —SI usted fuera por el campo y viese d e  venir un toro.. .  ¿qué haría usted? —Me subi­ría á un árbol. —No hay árbol. —A una tapia. —No hay tapia..—Me echa­ría á un rio. —Ñ 1 hay rio. —Correrla mucho.—No podría usted correr de miedo. —¡Bueno, señora, usted lo que quiere es que me coja el toro, de­cididamente I... Pues ^ 0  asi digo yo. Usted lo que quiere es que el Gobierno sea empresario del Real á todo trance.—Yo, nó. Es que...—¡Vamos, hombrel ¡Un Miirlstro de la Corona contratando bailarinas por segunda manol ¿Le parece á usted serio?—Ya comprendo... Pero enton­ces... ¿por qué no se han publicado ya las bases del concurso para la nue­va Empresa del Real?—Saldrán uno de estos días. Se ha querido amoldar las condiciones del concursoálas “actuales circunítaocias, y la redacción ha sido muy laboriosa. Eso es todo.—¿Cree usted que saldrán?—¡No tenga usted duda!. Ya hay varios señores esperando...— ¿̂Sí? ¿Usted sabe?—Se habla del Barón de Cortes, Calleja y Boceta, Zuno, Bilbao, Fe- rreirós, Anahory... ¡Más concursan­tes que nunca!... Sin perjuicio de que luego resulte agraciado el pliego de.Gómez, un señor de Z mora que - nadie conoce y del que sólo se sabe que es bajito y con lentes.—De todos modos, no me negará usted que, de- algún tiempo á esta parte, eso del Real anda dificiiillo, ¿no?..—Si, señor. Es la cuestión eterna; Ministro de Instrucción pública es siempre un político y no un artisía. Hay que cono:er un poco aquella casi •por dentro,, tener amor ai Arte, dis­tinguir de g o r g o r i t o s , etc. /Cuántos Ministros de Instrucción publica ha conocido usted que estén enterados de lo que pasa en el Real? ^  ■—Pocos.—Pues no hay otro secreto. El qo=

■'más sabi I  beal pal 'redood —Cot —Y e desempe celeiríe i ei mejor Ministro tro Real; absoluta siones o: —Apj se trata de'planti teatro. D cretarios, les, Escri nisterio, ría Regia —nlni r-Le d ne que le menor et ted ei toT —No, como eso —Amé
Cbisn—Pero ces, borní 

—i Á l i r  
— í Y  v i  
— ¡ A Ü r  —¿Satt —Déjei y el tarro —Ahli 
— ¡ A y - i  

m a r e a ! . . .  —iFllai —Y cas como Car —Pero de cacto.
&

Lo;
sabe'laqui
simulLo
mero
bien
apundo; eUnetetillan
entrigoy

es;
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tnu t s í - j ü i

lores ¡sen- con­gelen •egio e se lece- ;ntar rezca muy á un rui- 1,000 ro, y seis,Con- :o de qués ornas arna- ema- is fe-

junta- e po- usted lír un subi- —A echa- nería •er de :d lo >, de­digo ue el leal ánistfoirlnasusted¡nlon-licadoinue-Se ba ¡s del acias, iriosá.
1  hay
c r í e s ,  ),. Fe- jrsan- lo de pliego a que sabelegará i esta dlillo,íema: ica es irtista. a casa e, dis- láníos .ca ha erados
Bl que

n̂rás sabe, sólo ube por dónde se su­be al palco oficial de Ministros y i  la ‘ ledoiKiflla de! bafle,.—Qw esos conocimientos...—Y menos mal; hace algunos afios desempefia la Oúnlsaila Regia el ex­celente escritor D. Antonio Garrido, el iii^or asesor que puede tener un Ministro para cnanto se refiere al tea­tro Real; pero como no siempre tiene abscfiuta libertad de acción po l̂as pre­siones oficiales.. .—A propósito, también he leído que se trata de crear nuevos organismos de plantilla para el gobierno de aquel teatro. Directores, Subdelegados, Se­cretarios, Jefes de Negociado, Oficia­les, Escribientes... Vamos, otro Mi­nisterio. y que se suprime la Comisa­ria Regia...—nlniposiblell—Le digo á usted que si, y perdo­ne que le discuta, porque no tengo el menor empeño en que "le coja á us­ted el toro..—No, si á quien va i  coger el loro como eso suceda,.. ¡es á los‘ otros.1...—Amén. Fra-Diávolo.
(biintcillos... al ^—Pero... ¿podré saber,., qué ha­ces, hombre?..,

— j A l i r ó n ,  a l i r ó n ! . . .—tY vuelta... con el sonsonete!
~ i A l i r ó n ,  p o n ,  p o n ,  p o n ,  p o n !—¿Saturnino?...—Déjeme usté, y vengan las tijeras y el tarro de la goma.—Ahí va.
— ] A y - b a ! ¡ a y b a !  ¡ A y - b a b i l o n l o q u £  

m a r e a ! . . .—¡Filarmónico estás!—V casi, casi, con tantas facultades como CarrWn.—Pero no con su depurado estilo de casto.

—Eso no. ¡Hace Cariión cada fiori­tura.. . con los pies!—Y dirigiendo. Porque no me ne­garás que algo tiene el pan cuando lo bendicen.—/Aunque sea falto de peso?—Aunque le falten 500 gramos á la libreta.—¿Y á qué viene el mezclar el arte con el honrao gremio panaderil?...—Lo digo á tenor de que algo, y aun mucho, tendrá Camón en su pri­vilegiado caletre, cuando figura en las listas de la Catedral... como director de escena.—¿No venia sl^dolo en anteriores temporadas?...—Creo que no. Antes era represen­tante artístico...—¡Qué cargo tan rarol—¿Verdá usté que parece uno de esos cargu'tos que se saca de la cabeza cualquier Concejal para colocar á un pariente en la Casa déla Villa?—¡Casi... casil—¡Pues... velay, y hete ascendido á Carríoncetel—¿Es... un ascenso lo de este año?...—¿Cómo no, si dirigirá á Moncayo y á los Ortas, pa no dtar á otros ac­tores de la casa?...—¿Y á quéatribuyes... el ascenso?—A que quizás haya descendido alguno de los tres citaos...—¿Que.. .  sufrirá la negra honriUa artísticamente, quieres decir?—No, no sólo en eso, si qne tam­bién en el t a n t l  c u a n t i  el día de Santa Nómina.—¡Eufemismo no, querido SatnrI—Bueno, pues... más clarlto: que á a l g u i e n  de la Catedral, ora de los que cité ú de los que no he de dtar... aunque me emplumen, se le preguntó por la Empresa si contaba con él pa este año, al terminar la temporada úl­tima...
— ^  qué?—Que contestó que sí el interesao, y parece ser que no se habló de na más.

—Peto...—Y que al reunirse, hace unos días, la com^fiía, se le notificó al aludido que se le rebajaba un poquitín en sus honorarios...—¡Eso es Increíble, Saturnlnol—Tal pienso yo también, y me lle­no la boca de repetir... ¡Infundio!, ¡ca- melol, ¡menliral... V  s i n  e m b a r g o . . .  
s e  m u e v e , que dijo Eurípides.—Creo que no fué ese quien lo di­jo, Satur.—Bueno; el que afirmó... que la tie­rra se movía.—Pero hizo tan aventurada aseve­ración antes de que el amigo Quejana fuese Subsecretario astronómico.—¿Va usté á darle otro golpedto á la presunta y frustrada ola?... ¡Por­que es asi... como pa cambiar ya de discol—Es verdad. No Imitemos á ciertos autores que r e p r l s a n  chistes y hasta obras enteras después de haber tenido el honor de que el respetable les baya golpeado el cráneo con el ¡acón.—Mutadóü 6 Iníciwedio, pues, co­mo escriben varú» libretistas zarzue­leros, por no tener ná que decir sin auxilio de los telones y el c h i n - c h i n ,—¡Esol ¿Estuviste en la fundón de beneficio de Bianqulta Suárez, en El Paraíso?—Me colé de tifus dignamente...—¿Y qué pasó?—Que querían echsnne cuando ya estaba en uno de los b&ucos laterales, vulgo de á  paciencia.. .—¿Como el azul, de que tan mere­cidamente goza nuestro neutiallsüno D. Eduardo?—Los del Paraíso son verdes.—¿Como varias de las obras que vienen chinchando á la Empresa?—¡Por ahf, porahll—Comprendido. ¿Gustaron los dos estrenos?—¡A ver si me acuerdo!... ¡Ah, yal Gustó... S i e r r a  M o r e n a , de Aba­tí, Paso y Lleó,—Bonito título. Adivino las mm-

ñtafias andaluzas, sus mujeres, la nota . netamente panderetesca... íf—¡Es usté más inocente que el ami­go FrutosI—¿Pues á qué se refiere el nuevo boceto de sainete?—A varios arbitrios, uno de ellos sustitutivo del Impuesto de Consu­mos.—¡Háblame al alma, Saturnino!—Ahi voy: refiérese á las cédulas y al Inquilinato.—Sería un éxito indiscutible.—¡Con decir que muchos especta­dores relacionaban i n  m e n t e  y con sos aplausos S i e r r a  M o r e n a  con las ofici­nas recaudadoras respectivas!...—¿Y... del monologo titulado L o  
q u e  s a l g a ?—Pues... eso: ¡loque salió! Once gansadas s^uldas... y á dormir.—¿Y cátate al autor, si le place, se­do conespondiente de la de Autores Españoles?—Ya quedamos el otro día en qne lo era Cienhlgos, para honra y prez de la dramática literatura patria.—Cierto; se me había olvidado... Y nadie más Indicado que Cienhlgos, no ya sólo para figurar en la Sodedad de Autores, sino, además, en la Real Academia Española, por aquello de 

l i m p i a ,  f i j a  y  d a  e s p l e n d o r . . .—¡Eleí Porque, cuanto á fijar y á limpiar, es el uno nuestro i l a s t r e  com­pañero.—¡Por... lo del l u s t r e , natural­mente!—¡Como que el beceno mate lo deja con siete ú ocho refinos, por ce­ro quince!—¿No opinas que estamos abasan­do de la gansada?—Tal creo, á falta de otras noti- clasi ..—Pues no habiendo más asuntos de que tratar... y antes de que nos digan algo feo, Saturnino...—¡Se levanta la seslónlMiguel Pc« tolés.
^  LO S  TORERO.S Y L A  A F IC IÓ N  « jZarco, Balles­teros y ‘ Porta- n a , .- ‘ Fortuna,, B a lle s te r o *  j  Zarco.Los tres son fenómenos: Zarco no sabe torear de capa; Ballesteros simu­la que sabe torear de muleta; F o r t u n a  simula que es muy valiente.Lo fenomenal estriba enque el pri- oero redbló un toro un día y lo pasó bien de muleta; en que el s^ndo spunta un toreo de capa fino y para­do; en que el tercero da muchos mo- linetes vistosos en la cara, en los cos­tillares y en todo el toro...Como dicen que al volapié hay que entrar despado y dejándose ver— 

C o s t i l la r e s  lo llamó v u e l a p l d s  por al­go y lo inventó para los toros aplo­mados,—Zarco entró á herir despado y recreándose á un manso cornalón, y el cornalón le hizo pupa en un mus­lo, liando el pitón hasta el paquete lemoral.Como F o r t u n a  es fenómeno y tiene pupila de torero, quiso cambiar de ro­dillas por segunda vez á un manso, y, iclarbl, el manso le metió' el asta' dd la fosa iliaca, hiriéndole grave- oente... ®^ t n o  Ballesteros se quedó solo, y -I degolló tres toros de losP®® estovo sereno y dteradltov Pué cogido ana vez da

consecuencias, y lo sacaron en hom­bros.Total;Que se mejore Zarco y aprenda á torear de capu y á entrar ligero á ma­tar cuando debe.Que se mejore F o r t u n a  y aprenda á medir los terrenos.Que procure afinar Ballesteros con la flámula como afina con el capote.Que vivan los fenómenos de la nueva hornada, y . . .  ¡que se mejore laaficiónl Manolo Orada.En estas columnas se recommidó calurosamente á la mpresa que con­tratara al novlllerlto aragonés Manuel Grada.El chiquillo salió en una novillada de ocho mansos, de noche, y empezó sn última faena á las dos de U ma­drugada.Fué d único que dejó bien puesto d nombre. Ni la hora, ni las arrobas de sus enemigos, ni la circunstancia de aparecer por primera vez en Ma­drid, lo hicieron acobardarse.Todos los resefladores colegas es­tán conformes en que Manolo Grada apunta el toreo con finara y habilidad y arranca á matar con decisión y es­tilo, y d  púbHco también qne le aplaudió largamente en d último t<no del sábado y le sa<¿ en hombros rár la pasta de Maddd.

El chico merece que le vudvan i  pons, y, si es posible, de día, y con toros de redbo, dentro de la relativi­dad novL'leril. No sé si habré de agra­décele á k  Empresa que atienda esta recomendadón; Manud Grada no la necesita; cuando d  público estaba ya entre la chunga y el sceóo, desper­tó y euserlóse por la última iasu é á  chiquillo, y esta es U mejor recomen- dadón.Como estoy muy acostumbrado á que me den c a m e l o s  y me dejen mal­parado los amigos, digde á este chico, que no es amigo mío pero qa« tan dignamente supo responder mi r^ comendadón:Tienes cosas de torero; eres joven; eres valiente; vas por d  camino dere­cho; tienes la muleta en tu sitio, la 
e s p á  en tu sitio, el corazón en tu dtio, y honraste á quien te recomendó— aunque se me antoja que no fué por ello por lo que saliste á torear,— pero en fin., has q u e d a o  bien; con que gradas, Gracia. Las corridas da an solo matador.Las corridas de un solo matador, aunqueéste se llamara C h i c l a n e r o ,  L o r  

g a i ^ o ,  F r a s c u e l o ,  Q u e r r i t a , aburren á una l^ÓQ de santos, ¡qué digo á unos miseros mortales y con fenóme­nos de ios de modal

J o s e l i t o  mató seis ton» en San Se­bastián, y triunfó por td^iafo; iMda- 
g a n t i n i í o  mató sete toros en Tcúlo, y no triunfó ni por teléfono.

J o s e l i í o :  hay en d  mundo otros matadores, compañeros tuyos; se Ha. man Victaite Pastor, Gaona, C o d u r t í o  
de ftUbao...

M a z e a n i i n i t o :  hay en el mando otros mmadoies coapafieroainyos; se Uaaun ¡íeguterút, Osliondío, Píate- 
r i t o ,  etc., eic.¡No hay derecho á abunW¡No hay derecho á drtuadHay derecho á coojer... anaqne se llame ano Rafad Gómez y pióme ca­racoles desde la barrea.Tona da Cey láo.Hay en Ceylán ana raza toro‘ enanos, tan enanos, qae d más ai; de dios mide nnos 75 centimetros d ' alto...

J o s e l U o  y Bclmonte-forman ana Ii ga para e ^ r  toros de Ceylán, y i; no la forman será pm miedo á que, con tales enemigos, les haga la com­petencia d  fenómwip S U v d a .Curro Guillén.
El Qn. Blas se ImmlBe en los tai ■' de los Hijos de M. Q. Hesnández, L.> Ud, 16 dnp., bajo.
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I» O lL BLAS
Hasfa seis palabras» 30 céfs. ñ p  lacios POI  ̂ PñliñBHñS Cada palabra más, 5 céís.

A LM O N ED A S -inarofaaA IwsuetlM porSala, juabioete, «omo-d o r , deapacho, alfombraa P.aza de la Cebada, 10.
A tmoiirdn. Eapejo, lisura niártuo ,apti»eoia»i^- Claudio loeUo, 61id© W í 13.
A LO U ILE R E S

G nan nuera, U  baWlaoio- •nsB, a»*.«»aor,b.fto, oa- li-facci'''ii, t«-rcno»ifón, «n a- riiua'ks, IW, ISj s 15Ü pesetas (JuzmSii t i Bueno, J3.
G n « n  nuera alquilan» dos .iiwenlAooa pl*o*í baño, termOíifon, caluUo- oión. aseea-or, tuldíeapt en­tro dos tranvías. Baaón: Cas te.ld, 34.

A U T O lá V IL E S^■ SooiO rtl, ómnibus, 16p - aalenioa, rendo nr>o. Jo­sé Massó. Touoro, 1. Ponto redra.COM PRAS
C aanpr* buen coche para pasear impedido. Santa Engracia, U .
DEM AND AS

P rftcUennte Mefitñna, Ci- ragia, buena aondudta, desea eoleotoión I  forma­rán: Marqués Urquijo, 10, bajo.

G rnn sétnno' ptra alma­cén. LuohaBa,S0.
Ie rc r  Juan, M . Cuarto lorceru.

C iiari<i«<iel«$o.deadel(0peseaa. Luehana, 23.
A i<|n|in príneipal j  se­gundo, d o s balcones; nnure habitedioaec, aguSq 66  pesetas. Ainpxro, 13-nuera. Caleíacdón, V .J  baño,termoilfdn, as-en- sor, eijUriuiadOp 100, JS5, 160 pesetas Qusmári el Bue­no, 88.
A lqullnaae dos pisos, 28 y 32 duros, A ja la ,20.
A lq u il»  p is o  primero, 87,60. Paseo de lasDc- liciaa,2.

F rancrou diplomada de­sea ooiooaoióa. Veliz-quBz^lliOol^o.
S eñorita a'nglo'alemana,posee muy bis» tnglÉa,friMés, deeeacolootree, Ma drid,prorinem. Pnnoipe,9
F raoeoa» desea («colones d paseo oon nlfiosóst- iorttas, Iníormes Inmejora­bles. Serrano, 66.

S eñero joven, Intachable condnota, inmejorable- referenoias, Boompañaria se ñoritas Alcalá, 80, tercero derecha.
EN SEÑ AN ZA

P refeser de primera y seguQoa enae&aiiZB, re­patriado por causa de la gue­rra, desea lecciones o tra- duoclones. Angel Jalón, Al­calá, i87, 8.°. izquierda.
P rofesor educarla nlfios dli-tinguidos. Gallito, 8 triplicado.
M aestro superior dalec clones, saos latió Bar­quillo, 23. tercero izquierda.

U na comblanelOii a d ­m irable Fiadoras y Cngúei.to de Holloway. Las Pildoras libran al sistema de todas las impureias; purifi­can la sangre y estimulan la sctlvidad natuial del h !n - do, de los intestinos y  de Toa riñones. El Ungüento, en combinación oon las Pildo­ras, es un remedio inlallble para todas las afecciones de la ni^. enfermedades de Jas
5¡ornas, heridas invetera- as, pscoriaoionaa, diviesos, etcétera.

P orllen lar cede preiÜOSO gabinete y  alcobas Bar­quillo, 18, segundo derecha.
H néaped fijo desea casa particular, moderna, pocas escaleras ó ascensor. Plaza Lavapiés, 4, segundo hUoolás Alvarez.

PUBLICACIONES
E á re n lo  Lncaa. Estudio witloo, por B . Balsa de la Vega, a  pesetas en liore- ríai.
VARIOS

A gna rad'Oge^ada. Cura del reumatismo, artri- tismo, neuralgias, oiátea, etcétera.
O frécrse a domicilio pro­fesara p rim era  «ose- fianza dibuja, solfeo. Darán razón. Jardines, 18, segundo interior.

M atHm-mPo sin iiij#« de- ■ea-porter a. Barrio del Carmen, eaJle-Kielía, 6.
S eñorita fríino.psa seofre- . oeoaidarniüosddoDoe-'lia. Sal,2nl8:.
U B joven de 26 aQos, bne- aas referencIsB, dMCi> orupaoión da J  ' á 2 . Saata Brigida, 13, bajo.

A lquilase 6‘paolosa tien­da dos huecos, eon her­moso B> taño de 19 por 6 metroi. Carrera San Pran- cáBoo, 9.
C aortoB 18 peseiaa, caen BBfivt, inodoro, agus Ifaitaderos. Caraba««lie4,M.

O fr^rMeeoemara sabios- do BU otíligacióa y  re-' poitrna- San Cayetano, i  duplicado, tercero.
C a u i n r e r »  - n a v e g s n t e e n  los trasatlántiooa. s < ofrece ayuda cámara, mozo comedor, etc, para Madrid ó fuera; buenai r-fercaeiaa y  certlflcados. Biaaon, Pilar, M provkfonal, G o is 'i^ ra

P rofesora francesa. Pre- p raoidn exámenes,Epe- qetas mea. Plaza Dos Mayo, 7.
F rMn«<^, Isscio n es par t  oularse, prufes'-r pari­sién. Precios módicos, filí-7a,'38,«!gUDde.
P rofeoor oficial de pro- viteio da .lección a de mstemáiicas, fi»ien y  qoiml- ea. Hidras, 17, bajo.

H crniniiuat Aparato Már> quoz. Imoomparable. Ho ae oxida ni se rompe.
Mervogéiilc» Mombiedro Éi mejor tónico rooons- tituyorte eoiioo'do hasta el dia. Inap tcncia, nenraste nía, eloroeia, debilidad gene­ral,etc-, dceapirccen con el uso del Ncrvogénlco Mom­biedro

P orU cnlar, babitaiúón, todo nuevo, con. Ma> yor, 88. eegnndo.
P o rticaiar cede gabinete exterior,26 pesetas, oén- trico . FiamontQ, 18, bajo is- qaierda.
S eñora sola Cede gabinete uno d  dos oabaileros.Jesús dcl Vade, 40 pibud- pal.O FERTAS

E l fleto). Beamatisino, do (ores nrTviosos 6  neura'* gias, jaquecas, bemioráoeoe, cefáleaa,etc. Secaran radi­calmente. Venta en farma­cias.
H O S P ED A JES

E S K C ÍF 1 C 0 5

N o lOAv arragoa y  peCMtiSi queréis ser hlau- cas y hermosas; si queréis que tuO'trw tacrionee ten­gan la tersura y lozanía que én TUFStree pr menas afioa, usad el «Aguo Argentira- que quita en pocos días las peoaa, manchas, a r r u ^  y paño dqi rjebanzo. dejando la cara blanca y atorc.ope- isda,
D olor de mue'ai. Cura cita radical «oa Odos- tálgiao AI Ao.

HaSaprrtM deede 8,60. Ballesta, 6, prinmpal.tc<l» hermoso gabinete. 
f  Pr«riado8,15,pral.

P ni-tluilnr. ocn, sin, oé- densc habitaciones per­sona poneión- Belén, 18, prino'pal dei-ctha.

H orteinn». Afueras de Madrid, entendido la­branza, (Steblc, casado, zin hijos, 10 reales, casa. Her­nán C''ites, 6, lechería.
G oBtirft usted cinco á diez pesetas día con Depó­sito bíeielrtai BU R»gión. También en Uadrir' para po­nerse al fronte Sucoraai- Indispensable fianza metáli­ca. Apartado 696.___________

D oy InaCruo^onea eseri tas para fabnearse en u sa  jabones, v in u , iioorsa, lejías, vinagres, perfumería, gaseoBiB, r ^ s s e u . Dirigir, se oon sello para eontester, Francisco Castillo, San Ma­teo Gallego iZaragoeaj.
E n M iraflorea vendo ó alquilo, sin muebles, her ­moso hotel sin estrenar, so­berbias vistas, agua, cuarto de bafio, frondoso jardín. Razón: Hiraflores de la Sie­rra, Manuel Brea.

D OBeeli» joven con In­formes falta, Deseoga- «0,26.
P u-aporteros, se necesita matrimonio sin hijos. Inforesarán: Santa Isabel, 7. Demetria.
C itieo para recados falta.Comandante Las Moro­nas. 2 , lampistería de Uarti- nez.
N ocesito bnena costure­ra, Babiecdi cortar y enenómica. Caballero de Gracia, 2!; horas de 3 á 8.L o s  a n u n c io s  p o r  p a l a b r a s  d e

G 1 L .

S e desea para sefior «olo un cuarto pequeño y econóiiiioo,no muy léjos d«i centro. Escribir al Sr. Leck, Atocha,87, segundo.
P oaneio Alaioón. Vendo la oBsa hotel eaJle Sagnn- to, 1 0 ,«oiDpueeCa«Ios ^so«y 81 habitaciones.v o n ’AS
V endo hermoso tronco de caballos, castaños cla­ros, de cnalro años y  ocho suartas.iBuy bisa engancha d'-s y  á aauidsd Icformes Macu^ Polo. May. r  Princi pal, 91, Falonoia.
A ullncieae usted snMtt SoecióD y  aumentará la venta de los artículos qne expendo.

s e  a d m it e n  e n  l a  A d m i n is te a c té iigG ra v in a »  II tr ip iie a d o j  y  e n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b K c td a d  d e  M a ­d r id .
F Abrieo fidsss, vende ma­quinaria oompleu; taiii- biéa eleclroiuoLor, 3 csbi- lio» Pionlo Villar. Cantala- pledra.
E d  la  calle Bebsque, 4 frenti la plaza de Ar maa, véndese bnena sillería 
2 8  pesetas; máquina bíng'r J2; paztaero, i t  pos tas.

I E D M A - - F O T O G R A
-í*> -■; á

■'i

2 3 »  A X a C A Id A ,  2 3 M A D R I D H I A - S r  A S C E N S O R
GIL B LA S

l O D I C O  B I S S M A l T A Z a  I D D ’ B T R A D OS E  P U B L .1 C A  L O S - M A R T £ S  Y  V I E R N E S
A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11  t r i p l i c a d o .  —  M A D R . I D-I  A

" i L e d a c c i ó n  yj^QPIHISTRACtÓN.—H o ras d e  oficina» d e  d io s A d e c o  de la  m añ an a y de tr e s  á  c in c o  d e  lo  la r d e .—APARTADO DE CO R R EO S 472I »  R .  E3 G  I  O  SV e n - t a . , — I M i a m e r ’o  o i ’ c iir x a .r ’i o ,  5  c é n t i m o s ; ,4,2o pesetas. 5 »S U S C R IP C IO N E S
T r im e s tre ... . . ...........................................Á fio .......................................................................

E X T R A N J E R O
‘ T rim estre ..................................- ' ................... 2,50 pesetas.Afio.........................................................................  •

A N U N C IO SEn la última plana, linea..................... .. 0,30 pesetas.Reclamos................................................................ 0?75 »Noticias..................................................................  *Artículo industrial-........................................ .. 2 »
IxB  anuncios apaisados, á través, en cabeza ó pie de plana, se medirán oon arreglo al tamaño <5 dimeasioitós de oolumna corriente. Toda otra clase de publicidad, á precios convenoionales. Los anunciantes abonarán ©1 impuesto oorresponoiente.sb<3.elsM i.*«b<3.o.

Péi
cE.

iPl!en b en ol ds 0( 
Herí 
F re í

Es Ii el tratan viruela, húm'dsi otras en

Por:oemáBOteh 8 niños
Agna Este «ato tñ-) I Las(
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• O ^  B t A s 15
BEitndlo Jalla de in liDre<
a esari tarae en , lioorea, n̂merii, Uirigir. ■Bteetar, Sao Ma­na).ado d al lee, her- «Dir, 80- , coarto lardio. :d la^e-Bor >010 jueño y lejos d«! 
ir . Leek,Vendo la 
1 Bagan- Mplaoay
roneo de 
1 0 0 8  da­is j  oolio ngancBa Loforiaee 
.1  friaeiid eneeti lanUrá la lulos que'ende ma­jóla; tani- , 3 cabr­ean tala-ibeque, 4 ;a do Ar la silteiia aa Blngrr <s tae.

lesetas.
jrriente.

ESinii I Balüi
DE DOBLE PLATEADOI Palals Be Nwveaatés — ■■ Alcalái ISr-Madrid

OBO y PCBbflSPlata, platino, brillantes, alba- j Jaa antfgnaa j  modernas, paga 
j todo sn valor la Casa.I P é re z  H erm anos, Z a ra o o za , 9 y P re sa , a J

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio, Agosto y  Septiembre, y  en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA OFICIAL D e l  15 de JTanlo a l  31 de Septiem bi;^.
P A N T i C O S ACATORCE HORAS D E  MADRID A L  BALNEARIOAutomóviles á la llegad» de los trenes en las estaciones de Sabifiániao (Huesca) y Laruns (Francia) si el estado anormal lo permite.

ANTONIO VIDAL
LOS MADRAZa, 25.-TELÉFOW 1.487Los mejores carbonosdel mundo para todo¡. los sis­temas de oalelaoción, uso doméstico é industrias. Umacén: Paseo Imperial.-Teléfono 2.418
r e c o m i e n d aUCENDO, Mayoi-, 43que en saldos y liquidaciones os engañan. Antes de comprar com­paréis precios en aparatos elSctri- cos.i. 6 ptas. Bombillas metálicas. Vajillas, cristalería, etc. Imposi­ble más barato.

C a fe  C a s t i l l aEspecialidad enbocadillos y  exquisitochocolate._________ lofan tasi 2 9 .
OPOSICIONES A CORREOSSe convocan en el presente mes. A'cademia «CANO RUEDA» letral- mente constituida, comienza curso para loa nuevos alumnos el 15. Ense- üanza individualista siempre que la juzgamos necesaria. Inieresa fa- müias informarse p ep so n alm en te de unostro profesorado y éxitos mejor internado: todas las habitaciones con bal-ón v ventilacíóñ directa. S a n  W aroon. 3 . ’ lim ación

S E  L I Q U I D A N2.000 sombreros para niño, á 1 y 1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño-' ra, á2, 2,50 y 3.CLASKS RVPEKltM lUS Conerpcldn Jvrdniina, <(. entlo. « A . L D O »N E G O C I Oseguro, administrado por sí mis­mo. Mil pesetas rentan 50 ai mes. Informes gratis. La Oooperaeidn. e a rre ra  San  Jerón im o , U ,  principal. D e 10 á  I. Bata C asa, la máa antigna de M adrid , no tiene snenrnales.
Plata de ley al pesoien bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para servicio y  alhajas de ocasión, vende ia Casa P érez I Herm anos, Z a r a g o z a .  9, y  I Fresa , 2.

EST A D IST ICA  sam o. 2iPREPArfian loa Sres. Revenga. In sp e cto r  def Cueiipoi Hereza, O fic ia l l,°| Revenga, Ingeniero .INGRESADOS en convocatorias anteriores:1910.—Bn el Cuerpo Auxiliar..................... 5  plazas1912.—En ídem id. id....................................... 28 ídem1912. —En ídem íd. Facultativo..................  Toda«1913. —En ídem Id. íd......................................  g jdeai -de 10).1914 —{Ultimas oposiciones.) In g re sa ro n  de esta Acadeteia ir-a se-ñoressD. J .  Moreno, con el nüm. 2; D . A . Amor, con si 3- D A d« Miguel, con el 4; D. F. Aponte, con el 6; D. M. Fairón D. k  Bnwo» D .»G. García Losada, D.‘ p.Feii6o. D . B. Agnirel; D. L.D. J .  Lemes, D . M. Antón, D. M, Vázquez, D. E. Salvador, D. A Samt per, D. F. Roncales, D. 3. Esquivias y  D. M. Samaniego.Contestaciones al programa.Clases especiales para señoritas.

Centro de modelociós Impresa \71 T A y pBbJmaaioaes leslaUiirae de v 4Nnpreaia, pipelert i } objeto» do «icrltorio.
JOSE GLIMENT VIL;V RtNi». m, Mmrid.-reitigira3i70

I rncorcIntorioH  y  t « d »  —1 daee d» irabi^oa cumerclalea
SINGLE PROPBR”Ageócta general de n e ld o s , prés- I lamoii, colocación de capitales, I asan»» eu VKloe loe Ministerios, I iníciiiiBi.'iones secretas, coloca­ciones.I s a a  Se'ésniG. S2. » U r 'd  — leidlono SA I2. Apartado de Corroo» »SS.

A  G  U  A  gN A T U R A L E S  DE C A R A B A N A
PURGANTES_ E F U a A r r V A S  AN~1TíTíLi(y^XS ÁNTlIiEHPÉTiCASPropietarios, Viuda é Hijo, de B. J . C H A V flB B I-D irecciág ,  „fici.,.s.

G E R E Y I S I N a  e H R B O W e a  A R T I G í J E S
hím?s<; “ *“*.■ «ísfioas y puerperaloa, entermadades del eatómag^, riñones. i.Igadi “ ntesuiog’otr« errJl^nnsS'f' deparacíán, sin’el menor deafLto nUrUlDe;enferme (jadea. Fraaco  ̂ctnco pesotas en todas las Ixitloas de ^p añ a. *  originar

S O L U C I O N  C A S E S

KXPLOlAao.NHS FORESTALESeotí 5 ;>rboíado8 y  de trtT le-a para fK r v i sipiies. D w iiaf d i l.ay s para barriles «eea(5Híw.,te t  >a]azón. Carbubea vegetales. A laoller de vagom a ;<i&a-t.s,üijiii ás víEífirUüD icliíTiifrí.-íiíííígBüJ (Kirarn).DE
C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L

Ppemiaifa en varías Exposiciones.

EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA. , C o n ce io  de M a rv ao  ( P © « T ü G a L )Kte*M«Shi’Í^f^” »' ^ Mdloaotivas. perteneolentes al grupo de Molido, Vlceia. Felguetra, etc. ete« to t^ ..h 1 S íl* * i'3 ;f;J;^ £ ,« “ ° “ ’ “̂» ‘*®‘*br«3importaiue8queenalmÍBmoh8nde r e a l l iw , no pu¿d1 abrin»I.a» Corapañiaa de ferroearrUee oontlnúan dando billetes para la estaoldn de Marvao (l>crtugaC.

ÍA N O V tL A.PC3QÍ.I/1U.O PVBUáQQ!l .nAMU
¡ oa w r

Compre V .u n o ffijiiiE iiiiJiLea V .
innova iBDLSiiigColeccione V .
LMLll DE BSim
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OiL BLAS
Casa ÍILONSO, pianos

y a o t o c i u o s  d« lis m ^ r e t  nuroas, t i  contado y platos. Primera Gasa en P I A R O S  D E  O C A S I O N  ga n  
desde TO daros. Antes de oomprar pianos risiten esta importante Casa. ALQUILERES, AFINACIOKIS, COM. 
PEAS Y CAMBIO.—2 2 ,  V a W « r d e ,  2 2 .

n

D Ó M I N E  Y  C O M P A Ñ Í A
n a s p A c iiO s  d e  a d im n a s  t  b u q u e s ,  c o n s i o n a c i o h i s t
T R A N S ITO S  L «POBFAITS» REDUCIDOS, SEGUROS U A Il í -

TIMOS CON PRIMAS ECONÓMICAS
TBTvtmvna i  D e » p « c h o , nS tn . 1 .105  TELEFOms........................................{ M u e lle ,  „ 6 m , 1 .0 5 1 .

C 3 -z *C k O  d e  ^ Z e t l e i x o l e A .

D E S P A C H O  Y  P L E T A M E N T O  D E  B U Q U E S
COM ISIONES Y  CONSIGNACIONES

-------------IK---------—

H N T O N I O  M ? V N 2 f t N ? V R E 3

C o n s ig n a ta r io  d e  la s  C o m p a f iia s  V a le n c ia n a  
d e  V a p o r e e  C o r r e o s  d e  A f r i c a  y  E s p a ñ o la  d e  N a v e ­

g a c ió n  . — Y a le n o ia .

L ín ia  PBgulBP d i  v o p o m  p b p b  lo s  pusptoB

dB SfPiGB I  ÜBnflPlBB.
Agente de Aduanas y de lee Compañías da Seguros 

“HISPANIA” y “LLOyO DE COLONIA”
Plaza d é  G a r d a  H l i x ,  8. — e a R T n G B N A .

Román M usolas
C o n s i g n a t a r i o  d e  l a  C o m p a ñ í a  V a l a n e i a n a  

d e  V a p o r a s  C o r r e o s  d e  A f r i e s .

A g e n ta  d e  A d a ik n A e . — T r A n a ltO k . —  D e s p A e h o  d e  
b u q n e e  y  m e r e s n e f  a« • —  S e r o r o k  m e r lk lm o e .  

C O R ile lo n e e . —  F ie la n ie D Ío e .

. ¿ . p o d a c a ,  38.—T e l é f o n o  34. 
Direcciones te leg rá fica  y telefónica: PROMANOLAS O p o s ito r e s  y  e s t u d ia n t e s

S in  m o v e r s e  d e  v u e s t r o  d o m ic i l io ,  p r e p a r a  e fi­
c a z m e n te  « G a c e ta  d e l  O p o s ito r>  p o r  6  p e s e ta s  m e n ­
s u a le s . P e d id  n ú m e r o  m u e s t r a .  S a n  Marens, 8.

E m p l e a d o s  d e l  E s t a d o »  E m p l e a d o s  d e  
l a  P r o v i n c i a »  E m p l e a d o s  d e l  M u n i c i p i o ,  
E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  cuantos deseen ganar un .sobresueldo en trabajo fácil y compatible con cualquier otra ocupación, diríjanse á Apartado de Correos 472.

e l  a g n a  h e r v id a  a ñ a d ié n ­
d o la  S a l  V i c h y  p roducr- 
to  n a t u r a l  q u e  l a  h a c e  d i ­
g e s t iv a  y  e v i t a  la s  in f e c ­
c io n e s . - P r e c io  m u y  e c o ­
n ó m ic o .

¡f. FERRER FESET Y »ERM«N0S
CONSIGNACIÓN DE BUQUESflOBimia lie flduaiHs j  Tránsitos.

M u e l l n ,  I 2 . - G R A 0 - W A L E R C I A

c o h p a m í a  v a l e n c i a n a

Valores Correos de ílfrka
S e r w i e i o n  o f i c i a l e s

CORREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla, 
de Algeciras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. 

uOSUEOS QUIN CEN ALES para la costa o^^eatal 
de Marruecos y  Canarias.

S e r v i c i o s  e o m e r e i a l e s

L IN E A  D E  C A B O TA JE  cutre loa puertos del 
Mediterráneo.

LIN EA S D E  GRAN C A B O TA JE  para Francw, 
Italia é Inglaterra.

Dirección: G  R  A  O ,  V A L E N C I A

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A S

C O M I S I O N E S .  T R Á N S I T O SG R A O , V H L E N e i A
Figuras y palrones á la medida

délos más afamados sastres de Parts.

S. H- 5 M H R T
■ A R O U É 8  D E  C U B A S ,  7 .  D U P L I C A D O ,  B A J O  

M A D R I D

ACADEMIA PIIEPAIIATOlilA
p a r s  i n g r e s o  e n  e l  C u e r p o  d e  C o r r e o s .
En esta Academiahan obtenido plaza en la Con­

vocatoria de 19U los alumnos D. Joaquín B, Oar- 
oJadelaRosa, D. Enrique Lafuente Ferrari, doa 
Francisco Berenguer y  Wás, D . Rafael Rsnjuán 
Alonso, D. Amadeo González Fezquez, D. José Na­
varro Díaz y D . Mariano ÍSolís Agreia, 6 sea todos 
los que ha presentado á los ejercicios de oposición.

Además aprobaron el examen previo D. Aiigol de 
Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás 
Serna Moreno. -  Valverde, 2, 1.° Horas: de 4 á 8 
larde.

! !  P A S O  A  Iv A  H IG I£ ,N £ , =»F iltr o s  <lsleor> de céleb re y  escogida p ie d ra  aren isca— y com pacta. —
E l ngu( más turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. 
Fácilmente dealnfectable por medio del agua hirvlente.
Bebiendo buena agua desaparece'ei tiíns,- 
Pruébenlo yae convencer¿i.F r t B O I O S :  S 7 íS ; v‘ I í ” !*7'-5o.

S e  Ck.lq-uJ.lci.ax
coartos casa nuera, cale* 
facción, ascensor, gás, 
electricidad, baúo, ter­
mosifón, teléfono y to­
dos loa adelantos, de sie­
te á ventlún dnros.—  
L i s t a ,  6 6 .

C  A  M  V s  A S
se hacen y  reforman. 

Tres onellos ó seis puües 
por 1,25 ptas. 

a r r o y o .  B a r q a l l l o .  3 -

30SE PEREZ RSENCIO
Regio Agente Consular de 5. M. el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros riarlti- 

mos ‘LA PHEONIX..

- A . X j I O A 3 S r O ? E I
O f i c i n a s :  E x p l a n a d a  España, 3, bajos. 
T e l e g r a m a s ,  t e l e f o n e m a s :  P é r e z  A s e n c i e .  

T e l é f o n o  n ú m e r o  135.

CAFES TOSTADOS POK P«0C£Ü1M1ENT0 ESPECIAL
Ciases legítimas de Yauco (Puerto Rico), importa­

das directamente en crudo.
Esto tneste es natural, garantizando que no con­

tiene mezcla algnna que lo altere.
Ventas por mayor y  menor.
S o b rino s N- G im é n e z . G oya, 7. Zara goza .

R e p r e s e D la c io n e s  c o m e r c ia le s
y  Comisiones se aceptan para Madrid y  provincias 
limítrofes de Toledo, Avila, Segovia, Ciudad Real, 
Cuenca y  Albacete, habiendo siempre viajantes 
dispu jatos para trabajar las regiones que convenga 
y las que las casas representadas determinen en 
cualquier fe.oha.

Dirigirse por enría J .  A l b o ,  Apartado de Co­
rreos 472. — Madrid.M A a U IH A R IA

Conservación yarreglo 
de motores. -G ra n  prác­
tica.— Mecánico eUolri- 
oista.— Instalaciones.J O S £  R U I Z
Delicias, 7 .-M A D R 1D

20 Locom óviles
y máquinas de vapor se- 
mifljas. nnevas y  de oca­
sión, existentes para en­
trega en el acto. Venta y 
alquiler.

OTTO WOLF
C  C o n t e j o  d e  C ie n t o »  347» iarcDloaa.n .  R .

Confecoionistas de som­
breros de señoras y 

niños.
Reforma de todas clases. 

San Gregorio, 37-39, 2.°E S  E L  M E J O R
laxante G r a i n s '  d e
V a l  s  do acción suave y 
cflcBz Dosis, uno 6 dos 
groñósal cenar.

Venta on las principa­
les farmacias.

ONTR/i L A  CALVICIE
R E M E D I O  I N F A L I B L E

Hay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riquelra» 
desaparece Is calvioio. Hoy apenas nacido cuenta con milagrosos y  estupeo' 
dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo desistido de ulihzt* 
los remedios cococidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso U- 
qnido Riquelme que cura la calvicie^ t - A .X D I O - A .r j A ^ L E J S T 'T E

Q u ie n  quiera probarlo se convencerá

R E V E N G A  ■ H E B E Z aE s t a d í s t i c a
Salud, 21. s (UéasB el anuncia en !a páiiru aníei'ior). ® Contesíflciones al programa.

Ayuntamiento de Madrid




